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REFLEXIONES 


Historia Magistra Vitae 


El hombre al vivir toma conciencia de su existencia, debien- 
do resolver perentoriamente el problema de su propio ser en relación 
con las cosas que le rodean, a las que debe enfrentarse para poder 
ser. Entre esas cosas se hallan los demás hombres, es decir la socie- 
dad; y esa sociedad en la que a pesar suyo se encuentra, tiene ya e 
una interpretación de la vida, un esquema de ¡ideas sobre el univer- 
so, de manera tal, que lo que se llama "el pensamiento de la época" 
forma parte desde el principio de su ámbito mental. 


El idioma mismo en que tiene que pensar es ya un mecanismo 
que implica, de por sí, un repertorio ajeno, síntesis de una filosofía 
gregaria, elemental interpretación de la vida que lo condiciona. 


Toda vida humana, pues, parte de ciertas convicciones funda 
mentales sobre lo que es el mundo y el puesto del hombre en él, de, 
acuerdo a las ideas vigentes en su tiempo, dando lugar a diferentes 
actitudes : su aceptación, su cuestión o su rechazo, actuando a fa- 
vor de ellas o en contra, plasmándose así su historia. Es decir, que 
la historia desde su más elemental comienzo es ya hermeneútica, in 
terpretación de todo hecho dentro de una estructura orgánica, de un 


sistema integral, 


Porque una cosa es la verdad de un hecho histórico y otra su 
gravitación dentro de la historia. Un hecho aislado por más relevan 
te que sea, no explica ninguna realidad histórica; necesita engarzar 
se en el contexto esencial de un sistema. > 


La historia es en definitiva la ciencia de las vidas humanas, y 
como ciencia social, formativa de la conciencia social -como factor 
aglutinante de esfuerzos constructivos- por lo que su estudio debería 
ser cátedra de civismo, 


Hay una serie de problemas comunes al hombre que da a la exis 


IT 
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tencia una idéntica estructura fundamental. Pero diferencias subjeti- 
vas distorsionan el esquema del drama común. Es que el historiador 
juzga el hecho histórico sometiéndolo a la idea personal que tiene 
formada sobre la vida humana, en función de su organización social. 
Es preciso que abandone el subjetivismo y reconozca que su misión | 
es reconstruir las condiciones objetivas en que los individuos se han 
desarrollado, De aquí, que su interrogante debiera ser, no lo anec= 


dótico de como han variado éstos, sino cómo varía la estructura obje 
tiva de la vida. 


La razón por la que vemos enfrentarse tantas, tan distintas y 
hasta antagónicas concepciones de la historia, es que éstas se fun= 
dan en distintas ideas acerca de la esencia, estructura y origen del 
hombre. Son maneras limitadas de concebir la historia. La respuesta 
no es cuestión, por lo tanto, de datos históricos sino del análisis a 
que éstos deben ser sometidos. En última instancia, es una acomoda 
ción a la tabla de valores vigente; es decir, es la estructuración de 
un comportamiento histórico referido a un orden jerárquico de valo- 
res esenciales, por lo que las acciones se destacan o se desechan en 
relación a la clase de valores que se prefieren o se rechazan. 


Pero la arbitraria distribución de valores, de acuerdo a esque 
mas preconcebidos para serbir a ideologías o intereses determinados, 
la simplista interpretación atribuyendo todo lo bueno o todo lo malo 
a cada una de las partes en litigio, según su militancia, ha hecho 
posible su calificación en extremos antagónicos, interrumpiendo to- 
do posible diálogo para un quehacer integral. 


Por eso si "more geometrico" oportunamente fue axiomático 
que la bofetada era la distancia más corta entre dos puntos de vista 
diferentes, la intolerancia, en contundente lenguaje reemplaza el 
ademán por la metralleta. 


Jorge H. Lima 
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LOS QUINTONES DE LA COSTA DE SAN ISIDRO A PRINCIPIOS. 
DEL SIGLO XIX; SUS POBLADORES ILUSTRES 


Enrique Williams Alzaga 


Año de 1580. Puerto de Santa María de Buenos Aires. En-el 
centro, una plaza vagamente delineada, bullicioso concurso. Solda 
dos y gañanes, Artesanos y labriegos. Alcaldes y regidores. Procedía 
don Juan de Garay acompañado de su alarife al repartimiento de las 
tierras. Primero los solares y las huertas. A su tiempo, las chacras y 
las estancias, 


Fueron los solares destinados a viviendas de los pobladores en 
el recinto de la ciudad; las huertas en los suburbios para el cultivo 
de hortalizas y frutales; las chacras para tierras de sembradura y las , 
estancias para cría y engorde de los ganados. 


Extendíanse las suertes de chacras desde el ejido hacia el nor 
te, sobre las barrancas del río, en parcelas de trescientas a quinien=" 
tas varas de frente por una legua de fondo. Con el andar del tiempo 
se denominó a aquella franja de tierra el pago de los Montes Gran- 
des, y luego de la costa de San Isidro, a partir de 1706, año que fun 
dara dicho pueblo don Domingo de Acassuso, hijodalgo madrileño. 


Reserváronse las chacras desde el comienzo y durante toda la 
época del coloniaje exclusivamente a la labranza, con prohibición 
absoluta de retener hacienda, a causa de los daños que ésta ocasiona 
ba a las sementeras, permitiéndose tan solo los animales necesarios 
para el servicio y laboreo, Pero sólo fue después de 1777 cuando, a 
consecuencia de la creación del virreinato y de las franquicias conce 
didas a nuestro puerto, las familias principales de la época alentadas. 
por la prosperidad naciente, edificaron sus amplias casonas de recreo 
sobre las alturas ribereñas y plantaron los primeros montes en cuadro, 
de olivos, almendros y nogales. 


Larga parte del. año residieron desde entonces en sus fincas. El 
viaje hacíanlo a caballo, en carreta tirada por bueyes y más tarde en 
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diligencia, Algunos personajes de alto fuste tuvieron, sin embargo, 
carruaje propio. Llegados los días esplendorosos de noviembre, cuan 
do el sol reverberaba en las encaladas recovas de la Plaza Mayor, y 
las glicinas florecidas pendían sobre tapias y ventanas, la rumbosa 
sopanda, tirada por dos yuntas de mulas, con postillones de color y 
cascabel y sonaja en las colleras, ganaba la calle de San José, el 
Retiro, y, enderezando luego por la calle larga de la Recoleta, tor 
cía hacia el bajo en dirección a los bañados de Palermo. Envuelta 
en densa polvareda, a chasquido de látigo, bajo los gritos azuzado- 
res de los postillones, cruzaba el arroyo Medrano enfilando hacia la 
punta de los Olivos, fragoso paraje, donde monte espeso y zanjones 
eran guarida predilecta de forajidos y asaltantes. Sauces y ombúes 
moteaban la campiña a la distancia; ranchos y tugurios de capataces 
y esclavos; jinetes a galope tendido; carretas chirriantes, cargadas 


hasta el tope de cueros y yerba, que venían de Santa Fe, Corrientes 
«y la provincia del Paraguay. 


La vida en los quintones' era tranquila y apacible. Vigilában 
se las faenas de los campos, se disponían los cultivos, se ejercitaba 
la caza. Horas enteras transcurrían en los espaciosos corredores me= 
ditando, leyendo, escuchando el canto de los pájaros, escudriñando 
el río, Las siestas eran largas y reconfortantes. Sólo turbaba la paz 
somnífera de la alcoba el arrullo de las torcazas, o el chillido de 
las urracas que se espolvoreaban al sol, en las copas de talas y espi 
nillos. De tanto en tanto alguna noticia de bulto llegada de la ciu- 
dad alborotaba los ánimos.' Reuníanse los vecinos de los fundos pro- 
pincuos, y el vocinglero corrillo comentaba la nueva ordenanza so- 
bre estacionamiento de carretas, o las quejas de los atahoneros al 
Cabildo, o el importante contrabando de géneros y tabaco descubier 
to en la Banda Oriental. 


Sobresale entre todas aquellas posesiones por su importancia 
y su tradición histórica siendo de las contadísimas que subsisten= la 
que perteneciera al general don Juan Martín de Pueyrredón, aneja 
al pueblo de San Isidro. Aún conserva el porte señorial de la época 
con su entrada de doble fila de pacarás añosos, con su vasto y lumi- 
noso patio, con el corredor que domina el río,con el ancho mirador, 
con las enrejadas ventanas y los portales adustos, Veníale a Pueyrre 


e: 


don dicho predio por herencia de don Francisco de Tellechea, opu- 
lento comerciante de la Colonia, Amigo de don Martín de Alzaga, 
descubierta la conjuración de 1812, es hecho prisionero en su chacra 
y fusilado al día siguiente -11 de julio- en la Plaza de la Victoria, 
Por extraordinaria ventura el coronel mayor don Juan Martín de Puey 
rredon, que firmara la sentencia como miembro del Triunvirato, unía. 
se en casamiento a su hija doña María Calixta de Tellechea y Cavie, 
des, tres años más tarde, el 14 de mayo 'de 1815. 


Apasionado de los árboles, cultivó Pueyrredon en su quinta to- 
da suerte de especies, desde el aguaribay de hojas lustrosas hasta el | 
timbó corpulento, frutales en espaldera, flores exóticas, úloes y oli- 
vos. Usaba de ordinario una ropa casi talar de seda anteada, borce= 
guíes de cordobán amarillo y 'aludo sombrero de ¡ipijapa. Fue allí, 
bajo el algarrobo centenario que aún permanece en pie, al borde de 
la barranca, donde tantas veces departiera con el general San Mar- 
tín sobre el plan gigantesco de la independencia americana. Asiduas 
eran también las visitas de don Tomás Guido, confidente y amigo del 
Libertador. 


Murió Pueyrredon en la costa de San Isidro, que tanto amaba, 
en 1850, La había frecuentado de niño, pues ya en 1785 su padre, 
don Juan Martín de Pueyrredon, compraba una finca de ciento sesen 
ta varas de frente por legua de fondo a los sucesores de don Domingo 
de Herrera. Perteneció más tarde esta heredad a su hija doña Juana, 
casada con el alcalde de primer voto don Anselmo Sáenz Valiente, 
quien la amplió con nuevas adquisiciones en 1796, 


Lindera a la chacra de Sáenz Valiente estuvo la de don Fran- 
cisco Antonio de Escalada, concurrida por su sobrina doña María de 
los Remedios y el coronel de granaderos don José de San Martín. Ba- 
jo el corredor que miraba al río, embalsamado por el perfume de ma= 
dreselvas y jazmines, en noches tibias de primavera, despertó el amor 
tierno y puro de aquella niña de quince años y del héroe aún enton- 
ces desconocido, cuya profunda y enigmática mirada dejaba vislum- 
brar ya, sin embargo, su porvenir glorioso, Residencia fue luego aque 
lla casa solariega del primer arzobispo de Buenos Aires, don Mariano 
de Escalada y Bustillo de Cevallos, hijo de don Francisco Antonio, 
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enemigo de Rosas, vejado y perseguido durante la tiranía, 


Hacia la parte de la ciudad, contiguo al predio de Escalada, 
hallábase el de don Domingo Belgrano Pérez, padre del general. 
Veíasele a éste con frecuencia en el quintón de la costa vistiendo le 
vita de paño azul con alamares de seda negra, gorra militar redonda, 
pantalón azul sin franja y botas de montar a la inglesa. Le acompa= 
ñaban sus familiares, su hermana doña Rosario, sus sobrinos, algún 
pariente o amigo de la casa o el venerable padre Guerra, canónigo 
de Santo Domingo. Allí buscó consuelo los meses amargos que suce- 
dieron a Vilcapugio y Ayohuma, En los atardeceres silenciosos y me 
lancólicos del invierno, junto a la lumbre, evocaría acaso las horas 
felices de su infancia, los rezos y las reprimendas de su madre, los 
ocios por la Alameda y el Fuerte, los claustros umbríos del Colegio 
de San Carlos y de la Universidad de Salamanca. El regreso a la pa- 
tria luego, el Consulado, la vida austera de los campamentos, los 
días gloriosos de Las Piedras, de Tucumán y de Salta. 


Grande sorpresa hubo de causarle aquella mañana del 25 de 
agosto de 1814 la llegada desde la ciudad, en polvorosa volanta, del 
regidor don Francisco Joaquín Muñoz. Portúbale, en nombre del Ex 
celentísimo Cabildo de Buenos Aires, un oficio y dos pistolas de ar= 
zón, obsequio éste "en justo reconocimiento del memorable triunfo 
que, bajo la dirección, valor y sabias disposiciones de V.S. alcan- 
zaron las armas de la patria contra las del despotismo y tiranía, en 
la ciudad de Salta, el 20 de febrero de 1813", Exento de ambicio- 
nes, de alta moralidad, guiado solamente por el amor al bien de sus 
semejantes, no era el elogio lo que conmovería su corazón magnáni 
mo y sensible, sino el afecto que le dispensaba el Cobildo con aquel 
gesto generoso, llamándole "hijo amado tiernamente”, en momentos 


adversos, en que cerníase sobre su vida el infortunio y la maledicen, 
cia. 


Cuando en el otoño de 1820 regresaba del Norte, quebranta- 
da ya su salud precaria, volvió nuevamente al retiro de la costa, 


añorando el silencio de sus campos, el murmullo de su río. 


Sucedíanse luego hacia el Sur los heredamientos de don Mar= 
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cos José de Riglos, alcalde de primer voto que recibiera en nombre 
del Cabildo al primer Virrey del Río de la Plata, don Pedro de Ceva- 
llos; de don Miguel Gutiérrez; de don Alejo Castex, abogado de la 
Real Audiencia y capitán durante las invasiones inglesas; de don Lo- 
ífenzo Antonio de Uriarte. 


En dirección opuesta, pasando el pueblo de San Isidro hacia el 
lado de las Conchas, encontrábase la quinta de don José de Darre- 
gueyra, diputado al Congreso de Tucumán en 1816, Su cuñado, el 
poeta Esteban de Luca, recibía allí a sus dilectos amigos Juan Cruz 
y Florencio Varela, Vicente López y Planes, Juan Crisóstomo Lafinur; 
Fray Cayetano Rodríguez. Vecina a la iglesia del pueblo tuvo su vas 
ta posesión doña María Sánchez de Mendeville. Frecuentaban el es= 
trado de la patricia insigne, atraídos por su-fino gracejo y su inteli- 
gencia brillante, don Juan María Gutiérrez, el doctor Diego Alcor- 
ta, don José Rivera Indarte, el ingeniero Carlos Enrique Pellegrini; 
sus Íntimas amigas doña Pilar Spano de Guido, doña Justa Foguet de 
Sánchez, doña Candelaria Somellera, doña Isabel Casamayor de Lu- 
ca. Entre partidas de malilla o de revesino, discurríase en la presti- 
giosa tertulia sobre asuntos diversos de política o de milicia, sobre 
acontecimientos mundanos o novedades extranjeras sobre temas profun 
dos de religión o de filosofía, Otras veces, acallado el parlerío de — 
la concurrencia, sentábase al clavicordio don Juan Pedro Esnaola o 
don Juan Bautista Alberdi, o recitaba trozos de "La cautiva" o de las 
"Rimas" don Esteban Echeverría. 


Más cercanos, en las barrancas actuales de Vicente López, ha 
llábanse los fundos de don Manuel de Basavilbaso; de don Gaspar de. 
Santa Coloma, suntuosa morada que habitó el virrey don Juan José 
de Vértiz y Salcedo; del Dr. Juan José Castelli; de don Juan Larrea; 
del obispo don Mariano de Medrano y Cabrera; del Dr. Francisco Ri- 
vero, compañero de armas en la batalla de Trafalgar del virrey Cisne 
ros y cirujano luego en los ejércitos de la independencia; de don Ma” 
teo Ramón de Alzaga, último teniente de Correo Mayor de Buenos — 
Aires; del Dr, Pedro Medrano; de don Mariano del Castillo; de don 
Cornelio de Saavedra, 


Tales los nombres de los pobladores de la costa de San Isidro a 
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fines del siglo XVIII y principios del XIX. Transcurridhs dos centurias 
desde que don Juan de Garay iniciara el reparto de las tierras, en 
1580, las mercedes de chacras habíanse convertido en predilecta re- 
sidencia de personajes ¡lustres. Lástima grande que con harta preste- 
za vayan desapareciendo aquellas antiguas posesiones, sin esperanza 
quizá de conservar algunas, en un país como el nuestro, donde hasta 
hace escasísimos lustros se destruían y se arrasaban, ante la más com 
pleta indiferencia, los lugares y las reliquias históricas. Obligación 
imperiosa es de los gobiernos adquirir y conservar las casas, los sola= 
res y los árboles allegados a los próceres, para contribuir de esta suer 
te al avivamiento de su memoria preclara, y para que puedan las nue 
vas generaciones, aproximándose a sus vidas, aprender a conocerles 
y admirarles de cerca, allí, donde sufrieron, amaron y lucharon. Pe 
ro urge hacerlo antes que la enajenación y el loteo de las tierras, ex 
terminen sin miramiento aquellas casonas vetustas y soledosas, que 
aún hoy aguardan su destino, impasibles, agazapadas bajo arboledas 
umbrías, agobiadas por el peso de sus años y de su historia. 


Nota Aclaratoria 


El autor del artículo Don Victorino José de Escalada; apuntes 
biográficos, publicado en el número 1 de esta Revista, se ve en Ta 
obligación de rectificar un error deslizado en la p.29, línea 9. En * 
efecto, donde dice : "José de Salcedo y Enríquez de Navarra”, de- 
be decir : "José de Salcedo y Vásquez de Ochoguía”. Datos que o- 
bran en los archivos particulares de los señores Félix F. Martín y He- 
rrera, Raúl de Labougle y Hernán de Lux-Wurm, cedidos gentilmen- 
te por los mismos, prueban indubitablemente esta filiación, por ser 
hijo de don Bernabé de Salcedo y Salazar y doña María Vásquez de 
Ochoguía. 


. 


UN ROBO EN LA IGLESIA DE SAN ISIDRO 
 (-__ _ —_—_»->-———_— 


Hialmar Edmundo Gammalsson 


> 


El domingo 3 de octubre de 1800, la obscuridad del anochecer 
se había acentuado en los pagos de la costa desde antes de la oración, 
producida por una masa compacta de nubes que fue cubriendo todo el 
firmamento, en tanto comenzaba'a ¡luminarse el poniente con el res 
plandor de los relámpagos de la tormenta que se acercaba. _ 


Don Benito García, Notario Eclesiástico y sacristán ad-hono- 
rem de la iglesia del Señor San Isidro Labrador, precisado a interrum 
pir su tarea de control a causa de la creciente lobreguez, dirigió una 
última mirada al aposento donde sobre el respaldo de un sillón se ha 
llaban acomodados los ormamentos sacerdotales que el Capellán utili 
zaría en la misa con esponsales a celebrarse, si Dios era servido, la. 
mañana siguiente, quedando en la mesa contigua, limpias y pulidas ; 
la bandeja de plata, las vinajeras y un cáliz del mismo metal sobre- 
dorado. Apagada la vela, luego de abrigarse con el poncho abando- 
nó el lugar, se encaminó al palenque y montó el azulejo, tomando 
por el bajo en dirección a su casa, ubicada sobre la barranca a la al 
tura de la actual calle Florencio Varela, cuando ya la garúa comen= 
zaba a caer silenciosamente, : 


Al cabo de un momento apareció-tras la esquina de enfrente u- 
na figura a caballo desde cuyo lugar había estado apostada al acecho. 
Cruzando la calle se dirigió hacia la pared lateral de la iglesia dete 
niéndose bajo un tragaluz a cuatro varas del suelo que daba directa- 
mente al coro, El desconocido, alto y corpulento, se paró en el lomo 
del caballo, logrando abrir sin dificultad la banderola y con felina 
agilidad se coló por la tronera, 


No había transcurrido un cuarto de hora cuando volvió a apa- 
recer por el hueco y después de dejar caer al exterior un bulto envuel 
to en un poncho, se descolgó diestramente, levantó el lío, montó a 
caballo y se internó por el camino de Santa Fe en el rumbo a Buenos 
Aires. Unas cuantas cuadras adelante, a la altura de la quinta del 


difunto doctor José Luis Cabral que después fue de Thellechea y lue 
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go del general don Juan Martin de Pueyrredon- desmontó contra el 
cerco de cinas-cinas y bajo su ramazón escondió el fardo, cubriéndo 
lo de abundante pasto y hojas secas. Terminada la tarea y desandan= 
do el camino, retornó al pueblo, en tanto la lluvia comenzaba a 
arreciar y los truenos a repetirse más intensos y cercanos, 


En aquel tiempo la población de San Isidro se agrupaba en for 
ma de anfiteatro alrededor de la iglesia con un trazado de calles sin 
un orden estricto que aún perdura en el lugar. Esta conformación sin 
gular obedecía a que al nacer el poblado después de la erección de” 
la Capilla por la decisión del capitún don Domingo de Acasusso, no 
se contó con el concurso de un piloto, es decir el agrimensor, para 
efectuar con exactitud el obligatorio damero de manzanas, cumplido 
en el área restante, muchos años después al extenderse el pueblo. 


En cuanto al “Camino de Santa Fe” no era otro que la actual 
Avenida del Libertador, conocida también con la designación vulgar 
de "camino del bajo”. Esa ruta, bueno resulta reiterarlo porque hoy 
nadie lo recuerda, es la más antigua que poseemos los porteños, con 
siderando como tales y cual corresponde, a los nacidos en la antigua 
jurisdicción de Buenos Aires y no exclusivamente a los de la actual 
Capital Federal. El nombre se lo adjudicó el propio general Juan de 
Garay al señalarla "camino a do vienen de Santa Fe", refiriéndose 
al itinerario empleado por la tropa que utilizando la via terrestre 
concurrió a la fundación, pues Garay lo hizo por la fluvial. Presu- 
miblemente con anterioridad fue una picada o senda de los guaraníes 
de las roxas, primitivos habitantes de la zona. Sobre este tema en- 
contrará el lector amplias referencias en el artículo Los Montes Gran- 
des en el Pago de la Costa, aparecido en el primer número de esta 
Revista. 


Al amanecer del día siguiente, el propio don Benito García, 
avisado por un criado constató la desaparición de los ornamentos sa- 
cerdotales y la platería que la noche anterior habían quedado en la 
sacristía. Por más que los buscó prolijamente no pudo dar con ellos 
pero confiando aun en que el Capellán los hubiera guardado, fue a 
darle cuenta del suceso. El padre don José Eusebio de Arébalo y Va= 
lledor que se hallaba al frente de la Parroquia -por cuanto el cura 
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propietario don Bartolomé Márquez se encontraba ausente, acompa- 
ñando al Señor Obispo en la gira periódica por una parte de su dióce 
sis- le expresó a García el total desconocimiento que tenía de tal fal 
ta. Ambos muy preocupados ya, acudieron primero a la sacristía y de. 
allí a la Iglesia, comprobando entonces en ésta la ausencia de un 
mantel de altar y la presencia de una cuerda que pendía del montan- 
te del tragaluz del coro, cuya banderola se hallaba abierta y holla- 
da la pared enjabelgada con algunas impresiones de pies y raspaduras, 
y en el suelo el cabo de una vela, 


«Ante la evidencia de un latrocinio se dieron a la tarea de “cons: 
tatar la cuantía de lo rapiñado que en suma consistió en una casulla 
de espolín verde, el pafto del comulgatorio, un alba de Bretaña, el 
referido mantel, un amito, el platillo y vinajeras y el cáliz de plata ' 
sobredorada, Radicada la denuncia en la Alcaldía de la Santa Her- 
mandad, ejercida a la sazón por don Juan de Génova, éste tomó las 
providencias habituales, dando cuenta del insólito robo a las autori- 
dades virreinales, en lugar de hacerlo a las comunales. 


Días después volvió el cura párroco don Bartolomé Márquez, 
quien fue informado de lo acaecido por don Benito García que era cu 
fado suyo por estar casado con dofía Rosa, hermana del sacerdote. - 
Tras una meditada evaluación estimativa del caso, hubo de descartar 
como sospechosos a todos los amigos de lo ajeno residentes en su pa- 
rroquia, llegando a la conclusión que debería buscarse al autor del 
robo entre los forasteros del pago. Don Bartolo, como se lo nombrara 
en confianza, basaba su presunción en que el intruso se había tomado 
el trabajo de penetrar por un tragaluz, bajar por una soga y luego as 
cender con mayor esfuerzo aún, cuando le hubiese resultado mucho 
más cómodo y sencillo entrar directamente por la puerta de la iglesia: 
que como todo el mundo lo sabía, jamás se había cerrado con llave y 
hallábase fuera del alcance de la vista, desde la sacristía. 


* Transmitidas sus deducciones a don Juan de Génova fueron ¡un= 
tos a observar con detenimiento las huellas en la pared de la iglesia, 
encontrando una de ellas bastante nítida, Luego de obserwarlá con de 
tenimiento, llegaron a la conclusión que correspondía a un pie descal 
zo -común por otra parte en los humildes de entonces- probablemente. 
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de un negro, por la inserción de los dedos y la forma de la planta y 
de un sujeto corpulento por su dimensión. 


Con tales elementos presuntivos se dieron a la tarea de indagar 

. las andanzas de forasteros, escasos en tal tiempo por no ser época de 
siembra ni de cosecha, cuando debido al relato de don Prudencio de 
Campos, también pariente del cura, supieron que a un peón suyo Ha 
mado Francisco Villalba, de nación paragua -vale decir paraguayo= 
embarcado el día anterior en las Conchas, de retorno a su país, había 
sido asaltado y despojado de sus ropas en la Punta de los Olivos por 
un negro grandote, no habiendo querido hacer la denuncia a la autori 
dad porque seguramente él también tendría cuentas pendientes con la” 
justicia, 


Con estos nuevos indicios pronto averiguaron que el negro en 
cuestión respondía al nombre de Bonifacio Calixto, pero por más que 
lo buscaron no dieron con él ni tuvieron noticia de su paradero, ra- 
zón por la cual se robustecieron sus sospechas de que había sido el 
autor del latrocinio, 


Quizá el delito hubiera quedado impune, a no mediar una nue 
va reincidencia del pillastre al cometer otra fechoria, esta vez en 
Buenos Aires, y a su exceso de charlatanería, 


En la mañana del día de Nochebuena de 1800, el soldado Fran 
cisco Ramírez, agregado al cuerpo de artillería, establecido en la 
Capital del Virreinato, al retornar intempestivamente del cuartel a 
su domicilio, notó en un aposento la ausencia de una "valija de ha- 
cer viaje" que contenía dos ponchos, un caldero, tres pares de cal - 
zones, una camisa y otras prendas de vestir, Inmediatamente recaye 
ron sus sospechas en un negro al cual días antes había conchabado 
para carpir la huerta de su casa, y como no lo hallara, tal como lo 
había visto cuando momentos antes entró a ella, prestamente salió 
en su búsqueda. Preguntando aquí y allá no le fue difícil seguir su 
rastro por el baúl que portaba hasta alcanzarlo cerca de la chacra 
del Colegio. Después de propinarle unos buenos trompicones "para 
desahogar su contrariedad y poder hacer entrar en razones al moreno" 
que se aplacó del todo cuando recibió unos planazos en el lomo, lo 
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condujo con el cuerpo del delito a la prevención de la Ranchería, 
dando parte de lo ocurrido al ayudante don Pedro Grimau, constatan 
do entonces con alivio que no faltaba nada en la valija, 


Durante el camino, para congraciarse con su captor, el negro 
contole numerosos embustes e ignorando que había sido individualiza 
do por el robo en la iglesia, le expresó que era esclavo de don Gas= 
par.Campos vecino de San Isidro. El soldado Ramírez tomó buena no- 
ta de esta información que transmitió a don Pedro Grimau, solicitán- 
dole lo'autorizara a conducir al delincuente a dicha localidad para 
entregarlo a su dueño legítimo y de paso cobrar de éste la consabida 


recompensa por su captura, 


En compañía de un soldado blanquillo que por precaución lo 
acompañaba, Ramirez condujo a San Isidro al moreno entregándolo al 
alcalde don Juan de Génova en la tarde del día de Navidad. 


Al acudir el Cura Párroco, don Gaspar y don Prudencio de Cam 
pos y otras personas, se constató enseguida que el negro no era escla- 
vo del primero, resultando ser el mismo individuo que había despoja- 
do de sus ropas al paraguayo Francisco Villalba en el paraje de los 
Olivos, sindicado además como autor del robo sacrílego en la iglesia. 


El moreno que conocía el alejamiento de su víctima y la inexis 
tencia de la denuncia, confesó de plano el ataque al paraguayo, pe- 
ro optó por cerrar el pico respecto de la segunda acusación, mante- 
niéndose en sus trece por largo rato, Don Prudencio de Campos, en 
contradicción con su nombre, .lo conminó a confesar, prometiéndole 
que si lo hacía, él lo apadrinaría a fin de obtenerle una condena le- 
ve. Al escuchar este ofrecimiento se le soltó la lengua al negro, ma- 
nifestando llamarse Bonifacio Calixto Silva, ser natural de la pobla- 
ción de Bahía de Todos los Santos, de estado civil soltero, libre y bar 
bero de profesión, desconociendo su edad, la que a juicio de los pre= 
sentes aparentaba ser de 40 a 50 años, 


Continuó declarando que al anochecer del 3 de agosto forzó una 
ventana y se introdujo por el coro en la iglesia de San Isidro donde se 
alzó con un mantel, pasando luego a la sacristía de la que se llevó el. 
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resto de las piezas consignadas en el sumario iniÉlal, escondiéndolas 
en el cerco de la quinta del doctor Cabral. Pocos días después y tras 
haber despojado de sus ropas a un indio paragua en la Punta de los 
Olivos, sacó del: escondite los objetos hurtados y se fue a Buenos Ái 
res a la casa de una “conocida y compatriota suya, la partera María * 
Leonarda Petrona, A la semana siguiente vendió el producto de sus 
fechorías en el bajo del Socorro, frente a la morada de dicha coma-= 
drona, a un tropero de nombre Antonio Yaguez, en viaje para Chi- 
le, el que le pagó 26 pesos por el lote. ñ 

' , 
La Punta de los Olivos, donde solían armarse fandangos, en- 
contrábase en el hoy deslinde de los partidos de Vicente López y 
San Isidro'sobre la misma costa, ex estación Anchorena del ramal 
clausurado del Ferrocarril Bartolomé Mitre. En cuanto al bajo del 
Socorro, no era otro que la zona del Retiro en la ciudad de Buenos 
Aires, punto de reunión de tropas de carretas, changadores, boteros, 
carreros, cuarteadores, etc. para la carga y descarga de mercaderías 
y pasajeros de los barcos fluviales que anclaban en el “pozo” del río 
frente a dicho lugar. No faltaban por consiguiente en tales ocasio- 
nes, mercachifles, tahures, vagos, mal entretenidos y mujeres de vi 
da airada dispuestas a encontrar clientes o incautos. Ñ 


Trasladado el delincuente a la Capital, comenzó la sustancia 
ción del largo proceso, actuando como juez el alcalde de primer vo 
to don Julián del Molino Torres y asumiendo la defensa el regidor 
don Manuel Ortiz de Basualdo en su carácter de defensor general de 


pobres. 


El negro Bonifacio Calixto volvió a confesar todos sus delitos, 
señalando de paso que contaba con la promesa de don Prudencio de 
Campos para aminorar la condena. Esta aseveración, a los efectos 
de ser comprobada, determinó en el juez la orden de que compare- 
ciera don Prudencio a declarar y al mismo tiempo que se le remitie= 
ran las copias de todas las actuaciones del sumario inicial incoado 
en San Isidro que Génova por error había enviado al virrey. El nue- 
vo alcalde del Partido, don Mariano Márquez primo hermano del cu 
ra Párroco, hubo de cumplir con la exigencia y el exhorto. Don Pru 
dencio de Campos, puesto en el banquillo de los testigos, luego de 
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algunas evasivas, se vió precisado a confesar su imprudente promesa, 
recibiendo por ello una severa reprimenda. 


De tal manera y tras un nutrido desfile de testigos y de múlti- 
ples actuaciones que prolongaron el juicio, el 31 de agosto de 1802 
el negro fue condenado a cumplir ocho años de reclusión, al pago de 
las costas y a la devolución en metálico del valor estimado de los ob 
jetos y ornamentos robados en la iglesia, salvándose del castigo del” 
asalto al indio paraguayo porque el juez no se expidió al respecto, 
al no contar con la presencia del damnificado o su denuncia escrita, 


Una circunstancia fortuita vino entonces a favorecer a Bonifa- 
cio dentro de su desgracia. Desde el virreinato de Vertiz, pues así 
debe acentuarse su apellido, había desempeñado la tarea de verdugo 
un individuo llamado Ramón Gadea, sentenciado a diez años de pri- 
sión, pero purgada la pena, se designó para reemplazarlo a otro reclu 
so, el indio José Antonio Aguari, quien a la postre, aduciendo ca- — 
rencia de ánimo para cumplir su cometido, renunció al oficio el 17 
de agosto de 1802. Ese mismo día el ayudante don José Gregorio Bel 
grano, con la anuencia del virrey y la previa conformidad del candi- 
dato, dispuso el nombramiento de Silva para el puesto de pregonero 
público y ejecutor de la Justicia, pomposo eufemismo tras el que se 
escondía el liso y llano de verdugo. : 


Esta designación posibilitó al moreno de gozar de cierta liber- 
tad, pues dentro de sus tareas tenía a su cargo la compra de comesti- 
bles y vicios para los reclusos y en los días de holganza podía salir al 
mediodía para retornar a la oración. Por otra parte las propinas reci- 
bidos y los emolumentos cobrados en el desempeño de su principal co 
metido, cuya tarifa fijaba el Cabildo, le permitieron amortizar pun= 
tualmente el pago de las costas y el valor estimado de su robo en la 
Iglesia, restándole algún dinero contante y sonante para diversiones. 


Con el tiempo la figura de Bonifacio Calixto se fue haciendo 
popular en Buenos Aires y a pesar del oficio no debió haber sido esca 
so su predicamento entre las morenas, sobre todo con la negra Toma- 
sa, esclava de don Norberto Pando. Las periódicas reclamaciones ele 
vadas a las Autoridades concejiles para que le aumentaran los arance- 
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les por los diversos trabajos de su tenebroso menester han quedado 
consignadas en las respectivas solicitudes, cuyos textos, excesiva- * 
mente altaneros y grandilocuentes, deben haber movido a risa a los 
señores cabildantes. ' 


A causa de la confianza que se había granjeado ante sus guar 
dias, carceleros y celadores, hasta pasados dos días, es decir el mar 
tes 12 de diciembre de 1809, ninguno de ellos advirtió que Silva no. 
había regresado a la prisión, costándoles caer en la cuenta que real 
mente se había "profugado" como se decía entonces. La búsqueda — 
del evadido no dio excesivo trabajo, porque el jueves 21 del mismo 
mes a la noche, se lo apresó en un fandango del barrio de Monserrat, 
Conducido a prisión y escuchado su descargo por el juez, Bonifacio 
manifestó con desparpajo no haber huído, pues por tener cumplido" 
con creces el tiempo de su condena se había dado a sí mismo la li- 
bertad. No existen constancias del castigo impuesto, pero todavía 
en 1811 seguía actuando como verdugo, 


Su idilio con la negra Tomasa tomó estado público cuando el 
propietario de su amada pretendió enviarla al interior del país. Boni 
facio acudió a los autoridades para impedirlo pues quería libertarla 

para imp 
y luego casarse con ella, Conel dinero ahorrado y un anticipo a 
cuenta de futuros servicios, adelantado por el Cabildo, logró reunir 
los 278 pesos exigidos, obteniendo la Jiberación de la morena con 
Pp gidos, 
la que contrajo enlace en junio de 1811. 
| ¡ 


En lo que atañe a las personas de la población de San Isidro 
mencionadas en las páginas precedentes, resulta oportuno señalar las 
siguientes referencias respecto de algunas de ellas, pues de unas no 
existen biografías y las de otras contienen errores sustanciales. 


El clérigo presbítero y cura párroco don Bartolomé Márquez, 
oriundo de dicho pueblo, nació el 24 de agosto de 1737, día del 
Santo de su nombre. Era hijo legítimo del capitán don Antonio Már- 
quez y Maldonado y doña Petrona López Camelo; nieto por línea pa 
terna del capitán don Manuel Márquez y Olivera y doña Leonor Mal 
donado y Machado de Melo, la que en segundas nupcias casó con 
don Matheo Casco de Mendoza, y por línea materna, de don José 
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López Camelo e Higueras de Santana y doña María Isabel Castaño Be 
cerra y Vélez de Alcocer; descendiente, en suma, de varios conquis- 
tadores de Buenos Aires y emparentado a las familias de más alto abo 
lengo de entonces. Fueron sus padrinos don Francisco Márquez, her= 
mano del padre y doña Agueda Gutiérrez de Barragún también parien 
te y madre del presbítero doctor José Joaquín Ruiz. Por su vocación 
religiosa siguió la carrera sacerdotal obteniendo el grado de maestro, 
Ocupó el curato de la parroquia de San Isidro durante 41 años, desde 
1773 a 1814. Ejerció simultáneamente el magisterio sin retribución 
alguna y corriendo a sus expensas los gastos de la escuela. Durante 
las Invasiones Inglesas le cupo una acción descollante. Al frente de 
sus feligreses tuvo a su cargo la recepción y atención de las tropas de 
Liniers que desembarcaron en Las Conchas, culminando en la Recon- 
quista el 12 de agosto de 1806. La fortuna heredada de sus mayores 
la empleó en la ayuda a los necesitados, legando parte de sus bienes 
a la Curia para establecer un hogar de sacerdotes ancianos y sin re- 
cursos. El coronel Pedro Andrés García en el conocido informe al go 
bierno sobre la situación de los pueblos de la campaña bonaerense, — 
hace un cálido y justiciero elogio del padre Márquez. Asimismo el 
desinteresado apoyo a quienes lo requerían se halla documentado en 
algunos casos especiales. Así por ejemplo, el 14 de septiembre de 
1798, según escritura del Registro N* 3, folio 401 y siguientes, del 
escribano don José García de Echaburu, constituyó una Capellanía 

a favor de José Carvallo, fraile franciscano, para que pudiera ¡ingre 
sar al orden clerical. En ese escrito se detalla el patrimonio que aún 
le restaba y era todavía de consideración, incluyendo la chacra de 
su propiedad con un frente de 400 varas sobre el arroyo Sarandi y el 
fondo de una legua, entre las actuales calles España y Tomkison de 
San Isidro. Buena parte de este gran predio la vendió,: el 15 de junio 
de 1810, a don José Román Baudrix, francés de Saint Malú y futuro 
suegro del coronel Manuel Dorrego, consignado en escritura del mis 
mo Registro, > 


La muerte del padre Márquez ocurrió presumiblementeren 1814, 
pues en el ya citado Registro al folio 145 del 30 de junio de 1815 se 
menciona la venta de dos de sus esclavos, efectuada por los albaceas 
testamentarios del "difunto cura propietario de San Isidro don Bartolo 
mé Márquez”. Resulta evidente que la anotación al margen de su Ac 
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ta de Bautismo, escrita por mano anónima indicando su fallecimiento 
en 1814, debe ser correcta. El cuatro de la última cifra algo cerra- 
do confundió a un biógrafo que lo tomó por ún nueve y sin mayor in 
dagación, elevó a 1819 la fecha del fallecimiento. Con los antece' 
dentes aportados y de accesible verificación, queda también desvig 
tuada la ligereza de quien lo consideró "de humilde familia". Aun. 
que ello no es mengua, la verdad histórica es muy otra. En su caso 
lo enaltece aun más, pues pudiendo disfrutar de su patrimonio en el 
medio social en que había nfcido, prefirió seguir el duro camino de 
su apostolado, sembrando el bien a manos llerías, 


En lo que atañe a don Prudencio y a don Gaspar José de Cam 
pos, del primero no ha obtenido el autor informaciones pero del se- 
gundo los datos son abundantes. Fue bautizado en la iglesia de San 
Isidro el 14 de octubre de 1770, hijo legítimo de don Juan Esteban 
de Campos y de doña Josefa López Camelo. Nieto de don Diego de 
Campos nacido en el Puerto de Cádiz y doña' Francisca Rodríguez 
por la línea paterna y don Clemente López Camelo y doña Rosa Sán 
chez de Velazco por la materna, Casó en primeras nupcias con do=" 
ña María Estanislada de Ochandategui de la que hubo cinco hijos 
y en segundas con doña María Victoria de la Maestra y Alza, sin 
sucesión. Se distinguió en las Invasiones Inglesas obteniendo el gra 
do de capitán por la actuación que le cupo en dichas jornadas. Don 
Gaspar de Campos falleció en 1829 a los cincuenta y nueve años 
de edad. Uno de sus hijos, Juan Martín Teodoro, nacido el 11 de 
noviembre de 1800, es decir en el lapso en que se desarrolla la ac- 
ción principal de este relato, contrajo matrimonio con doña María 
Luisa López Camelo, hija de don José Luciano López Camelo y do- * 
ña Bárbara González. A su segundo hijo nacido el 9 de febrero de 
1831, le puso el nombre de su padre recientemente fallecido : Gas 
par José, héroe y mártir en la guerra del Paraguay quien murió en 
Lomas Valentinas el 12 de septiembre de 1868. Otros hermanos del 
mencionado guerrero, fueron también militares de distinguida actua 
ción, Martín Benito, Julio, Carlos, Juan María y Luis María Cam= 
pos. 


Don Pedro Mariano Márquez, álcalde de la Santa Hermandad 
y capitán de Milicias de Caballería, era pariente de don Gaspar de 
Campos, primo hermano por línea materna del cura párroco don Bar 
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tolomé y sobrino suyo por la paterna. Fueron sus padres don Fernando 
Márquez y Ruiz de Ocaña, hermano de don Pablo el creador del puen 
te de su nombre, y doña María de la Cruz López Camelo y Castaño — 
Becerra. El 19 de agosto de 1785 contrajo matrimonio con doña Joa- 
quina López, prima suya, hija de don Justo López y Aramburu y de 


doña Agustina Márquez. 


Al ocurrir la primera Invasión Inglesa colaboró con los herma- 
nos Pueyrredon en el reclutamiento e instrucción de voluntarios para 
constituir un cuerpo de caballería. Luego de: la sorpresa de Perdriel, 
los dispersos se reunieron en su chacra ubicada en las lomas de San 
Isidro, donde también se alojó parte de las tropas venidas con Liniers 
desde Montevideo, hasta el 9 de agosto de 1806, a raiz del temporal 
que impidió su avance hacia Buenos Aires. Con los bueyes de su esta 
blecimiento y los de todos los vecinos, constituyó un tren rodante efi 
coz para conducir la artillería por los caminos enfangados, logrando 
pleno éxito en esa misión. Por su comportamiento en las Invasiones a 
las que asistió con las Milicias de Campaña de Caballería, de cuyo 
cuerpo era teniente, fue ascendido a capitán. 


Durante la campaña libertadora del general San Martín, donó 
grandes partidas de trigo cosechado en sus campos. El 3 de junio de 
1819, a su pedido obtuvo el retiro de su empleo de capitán de Mili- 
cias de Caballería, que el Director Supremo don Juan Martín de Puey 
rredon le otorgú con uso de uniforme y demás prerrogativas inherentes. 
a dicho cargo, por los importantes servicios prestados. 


Entre la numerosa prole de don Mariano se destacó su hijo el 
mayor Bernabé Márquez, ¡juez de paz en varias ocasiones y luego pre 
sidente de la Municipalidad de San Isidro. El capitán Mariano Már=- 
quez falleció en su. chacra de San Isidro, a los 80 años de edad, en 


el año 1832. 
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LA QUINTA PUEYRREDON 


Jorge H. Lima 


Su' origen 


La edificación existente, construída en los primeros años del si 
glo pasado, junto con una hectárea de parque que la rodea, es la par 
te que queda de una de las primeras parcelas en que Garay dividió 
las tierras contiguas a la ciudad de Buenos Aires. Corresponde a una 
pequeño fracción de la merced N” 55 que tenía 400 varas de frente 
al río por una legua de fondo, la que fuera adjudicada a Antón Rober 
to y cuyas sucesivas vicisitudes han sido puntualizadas por el historia” 
dor Hialmar Edmundo Gammalsson en su trabajo Los Montes Grandes — 


en el Pago de la Costa, publicado en el número Y de esta Revista, 


El repartimiento de solares efectuado por Garay comprendió : ' 
1") el "Ejido" que abarcaba una longitud frente al 'río comprendida 
entre el Zanjón de Granados y el Zanjón de Matorras, es decir, entre 
algo más al sud de la calle Independencia, hasta media cuadra más al 
norte de la calle Viamonte, y cuya profundidad se extendía desde la 
calle 25 de Mayo hasta la calle Libertad. La planta urbana de la ciu 
dad fue dividida en 15 manzanas enteras y dos medias manzanas fren= 
te al tío, por 9 manzanas de fondo, distribuyéndolas en 232 lotes en-- 
tre los primeros pobladores, destinando el resto de la zona ubicada . 
dentro del ls 'para h:Jertas, Se adoptó para el amanzanamiento 
de la ciudad una “cuerda” con una longitud de 151 varas, de modo 
que cada manzana tenía un frente de 140 varas quedando M varas pa 
ra el ancho de las calles. 


Fuera del “Ejido" se distribuyeron 65 suertes de chacras hacia el 
norte y 30 suertes de estancias hacia el sud y también a continuación 
de las chacras hacia el norte, frente al Paraná, Luján y otros ríos a 
razón de 3,000 varas de frente al río, por legua y media de fondo. - 
Las chacras comenzaban un poco más atrás de la Cruz Grande de la 
Hermita del Señor San Sebastián, hoy plaza San Martín, y se exten- 
día :'".,.por la vera del Gran Paraná arriva en la forma siguiente. .. 


30. 


Tomando por lomas derecho y ha de empezar por una punta que está 
arriba de la ciudad asia el camino por do bienen de la ciudad de San 
ta feé y han de llegar la frente de esta tierra y todas hasta la rivera 
del Paraná y correr tierra adentro, ella y todas las demás una legua”. 
Al disponer la distribución de las quintas, no tuvo en cuenta 
Garay las leyes en vigor dictadas por Carlos Y y Felipe 1! que estable 
cían reglas fijas para la fundación de ciudades, en las que se determi. 
naba la extensión de tierra que debía destinarse a planta urbana, la” 
forma en que debía procederse para la distribución de solares, les lí- 
mites del "Ejido”, las fracciones denominadas "dehesas" para pastar 


ganado, las tierras para "propios del Consejo” y que ordenaban ade- 
más reservar una cierta extensión para labranza, 


Garay se concretó al ya mencionado reparto de solares en la 
planta urbona, a fijar la extensión del "Ejido", la zona del "puerto" 
sin mencionar para nada las “dehesas” ni las tierras de "propios del 
Consejo” y de labranza. Esta omisión la ¡justifica el mismo fundador al 
referirse al. "riesgo de los naturales alterados" porque el temor a los 
indios querandíes obligaba a la población a vivir lo más concentrada 
posible. Por eso en el acta correspondiente se establece que estas cha 
cras fueron “creadas para ”. ; que cada Vezino y poblador de esta ciu” 
dad de la Trinidad y Puerto de Buenos Aires tenga un pedazo de tierra 
donde con facilidad le pueda labrar y visitar cada día”. Tierra desti- 


nada especialmente a la agricultura con prohibición de mantener ga- 
nado que se reservaba para las estancias. 


La repartición de las-tierras fue hecha sobre:la base de las cha- 
- cras autóctonas o "rozas" delos guaraníes, una de cuyas parcialida- 
des se hallaba asentada en-la zona de San-Isidro, San Fernando e ¡stas 
del Tigre, extendiéndose a lo largo de la orilla del río por el delta 
del Paraná hasta Campqfia y Zárate. Tierras de excelente fertilidad 
permitían el cultivo de' óptimas sementeras de las que se obtenía maíz, 
batata, mandioca, porotos, zapallos, etc. 


Don Vicente Fidel López en su Manual de Historia Argentina di 
¡Ex A _E_ _E E__E_--EE_TEA_ 
: "Un hecho notable es que, sin que sepamos desde que tiempos an 
ara tes. colombianos, se. venían.cultivanda cereoles.en las.costas. y colinas —..oo 
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(las lomas) de este distrito, hace ahora más de cuatrocientos años que 
se sigue sembrando trigo y maíz en ellas, sin abonos artificiales. Si- 
guen siendo igualmente feraces y producen todavía el trigo más fino 
y suculento de la provincia de Buenos Aires. Si la cantidad ha dismi- 
nuido, no es por falta de fuerza vegetal, sino porque la mayor parte 
de ellas está convertida en jardines, en villas de verano, en quintas 
frutales y en parques de recreo", 


Con el andar del tiempo las tierras fueron divididas en tres 
clases que comprendían zonas destinadas a distintos quehaceres. La 
primera e inmediata a la ciudad conservaba la extensión de una legua 
y fue trabajada en quintas, cultivándose verduras, frutas y flores, 
plantándose alfalfares para el sustento de los animales de uso diario. 
La segunda zona era de chacras, extendiéndose a distancias de siete 
leguas sembrándose en ellas trigo y plantándose montes de durazno 
que se destinaban a leña o a la construcción de corrales de palo a'pi- 
que, ¡unto a horcones de ceibo o postes de ñandubay. La tercera zo- 
na que termina en la línea de fuertes, distante entre 30 y 40 leguas, 
tenía como límite natural el río Salado, que nace en la laguna del 
Chañar en el linde de Buenos Aires con Santa Fe y desemboca en la 
bahía de San Borombún y. constituía la frontera entre la población es- 
pañola y la indígena de la pampa. Esta zona estaba repartida en suer 
tes de estancias para la cría y pastaje de potros, ovinos, vacunos y 
mulares. 


- Dicha organización de la tierra motivó enfrentamientos entre 
sus distintos ocupantes, En las zonas de quintas y chacras llamadas "de 
pan llevar" fue prohibido el pastaje del ganado bajo graves penas, to 
lerándose solamente los imprescindibles para los trabajos permanentes” 
del campo, debiendo encerrarlos de noche en corrales. Así lo estable 
ció un bando del maestre de campo Alvaro Juan de Valdés y Incán pu 
blicado el 10 de octubre de 1707 en el que se ordena : ", , mando 
que todos los vecinos y moradores de los pagos de Monte Grande, Con 
chas y Matánzas no tengan en las chacras boyadas, caballos, yeguas” 
ni otras cabalgaduras más que aquellas precisas que no puedan esca- 
par, para su cultivo y que éstas las encierren todas las noches en co- 
rrales que tendrán para el efecto y para sacar las que tuvieran en di- 
chos parajes se les dá ocho días de término dentro del cual las sacarán 
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puntualmente pena de perdimiento de todas las cabalgaduras que así 
se hallaren desde el Río de las Conchas hásta el Riachuelo y E el: 
pago de la Matanza, siete leguas en circuito”, 


En el año 1812 el arbeaio patrio comisionó al coronel Gar- 
cía para delinear San Isidro, figurando la parcela correspondiente a 
la quinta histórica como perteneciente a los herederos de Tellechea 
en el plano confeccionado por el mencionado coronel en el año 
1813. En la época que la habitara el general Pueyrredón abarcaba 
las mercedes N* 55, 54 y parte de la 53. Tenía un ancho medio de 
860 metros y un fondo de una legua. Estaba dividida en varias sec= 
ciones: 1%) "El Bosque de la Orilla", que comprendía las tierras | 
ubicadas entre la orilla del río y la barranca, 2”) "La Quinta Prin- 
cipal”, donde se hallaban ubicadas las casas, se extendía desde el 
borde superior de la barranca hasta la "calle real” hoy avenida del 
Libertador General San Martín, 3%) "La Semi Quinta”,- ubicada en- 
tre dicha avenida y el "camino Real a San Fernando”, hoy avenida 
Santa Fe. 4”) "La Quinta del Obraje” que abarcaba la superficie 
comprendida entre este camino y el "camino del medio” o antiguo 
de la Tahona, hoy avenida Rolón y 5”) "Terreno Remanente”, despo 
blado, que llegaba hasta el fondo de la legua cruzado poco antes 


por el "camino de afuera" o “general de las lomas”, hoy avenida 
Diego Carman. 


. 
Sus características 


El edificio situado sobre la barranca del Río de la Plata, en 
tonces cubierta de espesos matorrales, apretados tunales,' grupos de” 
acacias, higueras de monte, espinillos, algarrobos, chañares, talas, 
ombúes, que tan acertadamente plasmara en sus telas Prilidiano Puey 
rredon; poblado de sauces, juncos y espadañas en'los lugares más 
cercanos al río, en zonas anegadizas, se halla ubicado en uno de * 
los puntos más altos y sobresalientes de la costa, Conserva hasta hoy 
la prestancia de su arquitectura original, basada en lo clásico, eje- 
cutada rudimentariamente con los escasos medios de materiales y ma 
no de obra de que disponíase entonces. Como prototipo de quinta 


suburbana es uno de los pocos y más hermosos ejemplares que subsis- 
ten. 
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y Su disposición general en planta cuadrada con un gran patio 
central y aljibe en el medio, con el mínimo de puertas hacia el exte 
rior y grandes ventanas protegidas por fuertes rejas, responde a ele-=- 
mentales medidas de seguridad. Su trazado mantiene la tradicional 
distribución de ambientes de la vivienda latina recordando las clási- 
cas casas pompeyanas, la de Pansa, la del Poeta Trágico, etc., con 
sus atrios, peristilos, cubiculis, distribución que continúa luego en 
el renacimiento ¡taliano como en el palacio Farnesse con su patio cen 
tral aporticado rodeado por la enfilada de los salones y sigue evolu- 
cionando en la vivienda privada a través fle la historia. La recepción 
ubicada en lugar preferencial, orientada al norte, sobre la barranca, 
domina el magnífico espectáculo del Río de la Plata. Se halla flan- 
queada por galerías que cumplían papel preponderante en la vida pa- 
triarcal y cotidiana de la familia, ya que podían considerarse como 
el verdadero lugar de estar durante largas horas del día. 


El clásico mirador, torre cuadrangular que dominaba el hori- 
zonte, en otros casos el mangrullo, era puesto de vigilancia para cuan 
do el disparar de haciendas, avestruces, gamos, y guanacos anuncia= 
ban la proximidad del indio, respondiendo a las necesidades fundamen 
tales de la época en facturas que se asemejaban a los antiguos casti- 
llos o casas fuertes medievales, obligadas a compartir su doble fun- 
ción de habitación y fortaleza, ; : 


Construido en los primeros años del siglo pasado, su estructura 
arquitectónica se mantiene substancialmente, con sucesivas amplia- 
ciones requeridas para añadir mayor comodidad, dentro del estilo pa- 
tricio de la época. Rodeado de árboles centenarios y jardines perfuma 
dos por los claveles de España y la madreselva de nuestros campos, ¡un 
to a flores silvestres, es, conjuntamente a su significación histórica, a 
evocación de la vida íntima de los antepasados en la primera etapa 
del progreso, el primer paso de la ciudad en su expansión hacia la 
campaña. 

Pueyrredon $e ocupó personalmente del cultivo de las tierras 
llamando a colaborar con él a don Tomás Grigera, famoso horticultor 
comisionado por el gobierno para delimitar seis nuevos cuarteles, des 


de los últimos de las quintas hasta el Puente de Márques, al oeste, y 
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desde Las Conchas al Paso Chico, a raíz de la asonada del 5 y 6 de 

abril de 1811. Introdujo árboles traídos de Europa, siendo su colec= 
ción de plantas notable en su tiempo, convirtiéndose su quinta en un 
completo instituto de horticultura. 


Su significación 


Es..este solar testigo de acontecimientos trascendentales pa- 
ra la vida de la nación, vinculados al quehacer civil y militar de 
Pueyrredon. A él concurrieron las personalidades más destacadas de 
la época y bajo la sombra del algarrobo, quiere la tradición, se reu 
nieron su propietario y el general San Martín en conferencias pre= 
vias a la de Córdoba, para concertar la ayuda material y el apoyo 
moral imprescindibles para realizar el magno proyecto de cruzar los 
Andes, dar libertad a Chile y al Perú y cuya consecuencia sería la 
libertad de América, 


. Siendo Director Supremo por razones de enfermedad debió 
Pueyrredon gobernar el país desde la quinta, solicitándolo por nota 
del 17 de septiembre de 1817 al Soberano Congreso Nacional de las 
Provincias Unidas de Sud América, ”...mis indisposiciones habitua 
les exigen ya por el dictamen de los facultativos mi salida al campo 
por dos o tres meses a efecto de' hacer más practicable la curación y 
menos penosa mi situación”. En noviembre del mismo año reiteró un 
pedido de ampliación de dicha licencia "... para pasar a mi hacien 
da de campo de San Isidro”. Por expreso acuerdo del Congreso se fe 
acordó un escribiente más para que atendiera el despacho desde San 
Isidro, por lo que de hecho trasladó el Poder Ejecutivo a esta ciudad, 


De la histórica residencia salió el prócer para el destierro 
político en tiempos de anarquía y a ella regresó para morir a los 73 
años de edad, el dia 13 de marzo de 1850, A su muerte siguió y¡= . 
viendo allí su hijo Prilidiano, de destacada actuación en el queha- 
cer artístico de su época, 


s 


Su. destino 


Prilidiano vende la propiedad a su primo D, Manuel A, Agui 
rre siendo posteriormente fraccionada en 17 lotes entre : Manuel Juan 
José Aguirre, Susana Aguirre de Gómez, Hottencio Nicanor Aguirre, 
Victoria Aguirre, Florentina Sáenz Valiente de Vivak, Rosa Aguirre 
de Balcarce y Manuel Alejandro Aguirre, correspondiendo a éste úl- 
timasla fracción que comprendía la histórica mansión, 


Desde muchos años atrás existía una aspiración pública en el 
sentido de obtener que el predio fuera declarado monumento históri- 
co y a ese objeto se presentaron en el Congreso de la Nación proyec 
tos de ley para su expropiación. El 29 de agosto de 1925 los senado= 
res Leopoldo Melo y Carlos Zabala sobre consideraciones preparadas 
y fundadas por el Dr, Adrián Beccar Varela como lo destaca el Dr, 
Melo en carta particular fechada el 5 de agosto del mismo año, pre- 
sentan un proyecto de ley para que se proceda de acuerdo a la ley n? 
189 a expropiar la casa histórica declarándola de utilidad pública para 
ser conservada como monumento nacional. Se propiciaba la instala- 
ción en ella de un museo histórico y una sección del Archivo de la 
Nación, reuniendo todos los documentos que se relacionaran con el 
Paso de los Andes, con el Gobierno del Director Supremo Pueyrredon 
y todas las actas y documentos del Congreso de 1816, y una sala que 
se denominaría Manuel Hermenegildo Aguirre, con los documentos de 
la misión de éste a Norte América y los de la acción diplomática de 
Pueyrredon. 


En el año 1936 se constituyó una comisión organizadora para 
la creación del Museo Regional Histórico de San Isidro, en base a la 
expropiación de la finca. 


En 1940 el senador Santamarina presentó, también, un proyec ' 
to de ley para la adquisición de la residencia e instalación de un Mu 
seo Histórico e Iconográfico, Anteriormente fue presentada igual ini= 
ciativa en la Cámara de Diputados por sus miembros Ernesto de las Ca 
rreras y José Arce,' El 4 de agosto del mismo año la "Agrupación Nor. 
te" se dirige al Dr. Ricardo Levene, presidente de la Comisión Na- 
nooo Cional de Museos,..Monumentos.y..Lugares. Históricos, creada .por.ley... . ...— 


12.665, el 28 de septiembre de 1938 manifestando que : "...a 
z de que sus actuales propietarios han dispuesto para su próxima 
nta el fraccionamiento, está a punto de desaparecer la casaquin- 


del Brigadier General Don Juan Martín de Pueyrredon, en San lsi 


dro", 


En sesión del 20 de octubre de 1941 la Comisión Nacional 
trata una comunicación de la casa Adolfo Bullrich y Cía, en la que 
hace saber que en breve se procederá al remate, por lotes, de la his 
tórica quinta, con la base de 12 pesos el metro cuadrado, fracciona. 

en tres parcelas que corresponderán a cada una de las construccio 
nes existentes. A raíz de esta información iniciáronse gestiones el — 
a 22 de octubre de 1941 ante el Ministro de Justicia e Instrucción 
Pública, Dr. Guillermo Rothe, a fin de declararla monumento histó= 
co de acuerdo a la ley 12.665. Con fecha 28 de octubre del mismo 
año el Poder Ejecutivo Nacional por decreto N” 104, 180, resuelve : 


Art, Y. Que a mérito de lo dispuesto por la ley 12,665 declárase mo 
numento histórico el edificio de la antigua casa quinta que 
fue del General Juan Martín de Pueyrredon ubicada en el 


pueblo de San Isidro, Provincia de Buenos Aires y de una hec 
tárea de terreno que la circunda, 


Art, 2 Autorízase a la Comisión Nacional para que acuerde con los 
propietarios del citado inmueble el modo de asegurar su con= 
servación y el cumplimiento de los fines establecidos, 


Coincidentemente con estos hechos y gracias a gestiones efec 
tuadas conjuntamente por el arquitecto Rodolfo Giménez Bustamante, 
ntendente Municipal de San Isidro y el Dr. Carlos Alberto Pueyrre- 
don, Intendente Municipal de Buenos Aires, consiguióse llegar a un 
acuerdo con los herederos del Dr. Manuel A. Aguirre obteniendo de 
la Municipalidad de San Isidro, a la sazón a cargo del Comisionado 
Municipal Sr. Joaquín Sorondo, que expropiara : ".. este pedazo 
de tierra patria para presentarlo a la veneración de todos los argenti 


nos, como testimonio de los episodios históricos transcurridos ante:sus 
muros”, 
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Un mes después én acto público realizado el 30 de noviembre 
de 1941,' se efectuó la inauguración provisional del Museo Juan Mar : 
tín de Pueyrredón, con asistencia del entonces Presidente de la Na= 
ción Dr. Ramón S. Castillo, los Ministros de Instrucción Pública, Re 
laciones Exteriores y Marina, el InterventorNacional de la provin=" 
cia de Buenos Aires, el Intendente Municipal de la ciudad de Buenos 
Aires, Dr. Carlos Alberto Pueyrredon, el Embajador de Brasil, miem- 
bros de la Comisión Nacional y calificado público, 


Su reconstrucción 
A 


. De inmediato y por gestiones efectuadas por la Comisión Na- 
cional, el estudio y la realización de las obras de restauración fueron 
confiadas a la sección "Monumentos Históricos" de la Dirección Ge- 
neral de Arquitectura, dependiente del entonces Ministerio de Obras 
Públicas de la Nación, a cargo de la experta dirección del arquitec- 
to Mario J. Buschiazzo quien encomendó dicha misión al arquitecto 
Jorge H. Lima a la sazón colaborador de él en dichas funciones, 


Abocado éste, al estudio de su reconstrucción contó con la 
valiosa contribución del historiador Dr. Ricardo de Lafuente Machain, 
quien le facilitó un expediente del año 1831 seguido por el General 
Pueyrredon para "rifar" su chacra de San Isidro, "El Bosque Alegre", 
remate que felizmente no se realizara, como tampoco ocurriría 110 
años más tarde. Dicho documento, por lo minucioso de su descripción 
de todos los ambientes, efectuado en las distintas tasaciones hechas 
por ramos separados de carpintería, herrería, albañilería, plantacio- 
nes, etc., permitió verificar la verdadera distribución y los materia- 
les correspondientes a los distintos locales, así como numerosos datos 
complementarios, pudiéndose confeccionar la documentación para su 
reconstrucción en forma clara y detallada, documentación que fue 
terminada en agosto de 1942 y obra en los archivos de la Dirección 
General de Arquitectura antes mencionada, y parte de la cual a mo- 
do ilustrativo fue publicada por la "Revista de Arquitectura" en núme 
ro especial correspondiente al mes de abril de 1943, 


El 16 de septiembre de 1944 por decreto N” 197, el Comisio- 
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nado Municipal de San Isidro, Sr. David Jessen crea el Museo y Ár- 
chivo Histórico designando, recien entonces, a su primer director, | 
ad-honorem y destinando la suma de seis mil pesos para gastos admi- 
nistrativos y compra de muebles y útiles. o 

La tasación correspondiente al ramo de carpintería del docu-= 
mento antes mencionado reza así : dd 


TAZACION HECHA Pr EL Mto DE LA CIUDAD EN EL RAMO DE CARPINT3, (P SUBS 
CRIVE, DE UNA CASA EN LA COSTA DE SN ISIDRO DE LA PROPIEDAD DE Dn JUAN 
MARTIN PUYRREDON, A PEDIM! DE DHO Sor, A PLATA EFECTIVA, 


COMEDOR Y PASADISO 


PS Rs 
Por una puerta de vidrios en dha — ' 70 
Por otra id.. id, qe vá al comedor ' 65 
Por 3 ventanas de id. en dha una 65 ps 196 
Por 3 Azientos de Tabla e a6ps 18 
Por 1 Alasena en la Pared aforrada de tabla ñ S0 
Por una Puerta de Alasena en la Dispensa del vino 36 
Por 105 vars de Palma vsa 4 1/21s 59 1/2 
Por 175 1/2 vars de alfajía * vsal 1/21 32 711/4 
Por el travajo y Clavos ] 3 : 20 
Por el Cielo raso 38 
Por 15 vars de Palma en la Dispensa a4 1/21 8 31/2 
Por 22 1/2 vars de alfajia val 1/2 4  13/4 
Por el travajo y clavos ? 3 
Por el Armasón de Tabla pa las Botellas 82 
SIGUE UN CUARTO 
Por 2 Puertas inters de vidrio una 60 ps 120 
Por una ventana de id,en dho y 65 
Por el Asiento de Tabla 6 
SIGUE OTRO CUARTO 
Por una pta de vidrios qe cae al Patio 70 
Por otra id de Tablas intor 36 
Por una ventana de vidrios 65 
Por el Aziento de Tabla 6 
Por una pta íntor de vidrios 60 


Por 84 vars de Tirantillo 


O II 


Por 121 vars de Alfajia vaa2rs 
Por el Travajo y Clavos 
Por un clelo-raso de Lienso 


SALA Y DORMITORIO AL Ne 
Por una Puerta de vidrios en dha 
Por una vent? de id 
Por el asiento de Tabla a8rs 
Por 115 1/2 vars de Alfajia a2rs 
Por el travajo y Clavos 
Por una PA de vidrios into! 
Por una vent? de id* 
Porel Aziento de Tabla 
Por una PI de vidrios intoT * 
Por 48 var5 de Tirante ' vaa8rs 
Por 72 vars de Alfajia vaa 213 
Porel travajo y Clavos 
Por el Cielo“raso de Lienzo 


CUARTO DE LA ESCALERA 


Por una Pta de tablers qe cae al Patio con escalon 

Por una venté de vidrios 

Por un umbral en dha 

Por 27 1/2 van de tirante vaa8rs 
Por 16 vars cuadrads en el entablado dl entre pso 

Por dos escaleras con pasa “manos 

Por el travajo y clavos del entablado 

Por un Bastidor de Lienzo con marco 

Por una vent? de vidrios 


Por 4 Puntas de Palma . una 8 15 

Por 20 vars de Alfajia val 1/21 

Por 3 Tablas en la Alacena una 6 rs 
DOS CUARTOS 


Por una Puerta de Tablers int0S 

Por otra id id, 

Por otra id de vidrios 

Por el Azlento de dha 

Por una pl de vidrios qe cae al Patio 
Por una ventna de id 
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Ps Rs 
Por 49 1/2 vars de Palma va 4 1/21 27 6 3/4 
Por 90 vars de Alfajia a2rs 29 4 
Por el travajo y clavos 11 
Por un cielo-raso de Lienzo 28 
SIGUEN TRES CUARTOS 
Por una Puerta de dos manos de Tablers 40 
Por una ventá con Postigos ; 24 
Por 18 vars de Palma vs 4 1/21 10 1 
Por 14 1/2 vars de Tabla cuads en el entre pso 43 4 
Por una Pta de una mano y sin umbrales 22 
Por 2 Tablas en una rinconera una 6 rs 1 4 
Por 13 1/2 vars de Palma a4 1/21 1 4 3/4 
Por 11 1/2 vars cuadrads de entablado a3 ps 34 4 
Por una POS con umbrales 24 
Por 33 1/2 vars de Palma a4 1/21 7 4 3/3 
Por 11 1/2 vars cuadrads de entablado a3 ps 34 4 
PASADISO 
Por una Pta de dos manos de Tablers y escalon 65 
Por 3 1/2 vars de solera a7rs 4 6 1/2 
Por 27 1/2 vars de Palma ad4 1/25 15 3 3/4 
Por 61 1/2 de Alfajia al 1/21 17 4 1/4 
Por el travajo y clavos 5 4 
OTRO CUARTO EN EL PASADISO 
Por una Pta de una mano 20 
Por una vent en dho 16 
Por una Pta de Tabla into! 12 
Por una ven? en dho 14 
Por 35 vars de Palma vsad4 1/25 19 5 1/2 
Por 15 vars Calina en otro cuartito a4 1/25 8 3 1/2 
Por 17 1/2 vars de Alfajia al 1/21 3 2 1/4 
Por el mavajo y clavos 9 


DOS-CUARTOS EN EL PATIO 


Por una Pta de una mano con postigos p? vidrios y 3 
Bastidores con vidrios 76 
Por una vent? 12 


Por una Pta de una mano 


Por dos postes en dhos uno 9 pos 
Por 5 vars de solera vsa8rs 
Por 71 '1/2 vars de Palma a4 1/21 
«Por 120 vars de 'Alfajia a25 


Por el trabajo y clavos 


DOS LUGAR PRESISOS 


Por 2 Puertas con umbrales en dhos a2 ps 

Por 2 Azientos de Tabla uno a 28 rs 
Por10 1/2 vars de Palma a4 1/25 
Por 20 vars de Alfajla al 1/21 


Por el travajo y clavos 


CORREDOR 
Por un Poste con su can 
Por 8 1/2 vars de Solera a8rs 
Por 44 vars de Palma vaad 1/21 
Por 90 vars de Alfajia a2rs 
Por el travajo y Clavos 
COSINA 


Por 12 1/2 vars de Palma de un entablado a 4 1/2 rs 


Por 5 vars de Tabla cuad3S a3 ps 
Por 5 vars de Tabla cuad45 a3 ps 
Por 26 vars de Palma en el techo vsad4 1/21 
Por 52 vars de Alfajia a2rs 


Por el travajo y clavos 
Por una Puerta de Tabla en la Despensa 
Por una vent? en dha 


Por 32 1/2 vars de Palma a4 1/21 
Por 58 1/2.vars de Alfajia a21s 

Por el travajo y clavos 

Por un tirante con 5 vars vaal0rs 
Por 5 vars cuad? en el entrepiso a3 ps 


Por el Armazon de la Despensa con el travajo y cl 
Por una Puerta de Tablas de una mano 

Por una venti de vidrios en dha 

Por una venta de id en id 


pon=5 
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1 3/4 


7 1/4 


tw 
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Por un Marco en el resumidero 
Por un umbral en la Chimenea y dos puntas de Palma en 


el fogon a 
Por 54 vars de Palma en el techo de dha 4 1/21s 
Por 106 vars de Alfajia a 2r1s 


Por el uavajo y Clavos 
DOS CUARTOS 


Por una Puerta de una mano, en dho 

Por una vent? de vidrios 

Por una Puerta de Tablers ints 

Por otra de dos manos con Postigos pé vids 

Por 97 1/2 vars de Palma . vsad4 1/25 
Por 138 vars de Alfajia i vaa 2rs 

Por el travajo y Clavos 


CORREDOR Y UN CUARTO 


Por una pY de dos manos 

Por una ventana de Tablers dos manos 

Por i Tablas en una Alasena en la Pared 
Por dos Postes con sus canes en el corredor 


Por una Solera de 18 vars vaa8rs 
Por 81 vars de Palma ad 1/21 
Por 306 vars de Alfajía a2r 


Por el travajo y Clavos 
Por un marco vajo la escal'i del Patio 
Por el Pasamanos y dos Palmas de descanzo 


TRES PIEZAS EN LOS ALTOS 


Por 2 Puertas con sus vidrios una 60 ps 
Por una venta con id 

Por 28 vars de Palma vsa4 1/21s 
Por 52 vars de Alfajía al 1/2 1s 
Por 2 Puertas inters con sus vidrios una 48 ps 


Por una venta con sus vidrios 

Por el Umbral de dha 

Por 2 Alacens en la Pared con sus Puertas y BastidoS 
moldeados una 55 ps 

Por un Cielo-raso de Lienzo 

Por 3 Puertas con sus vidrios, exters una 64 ps 


6 3/4 


4 1/2 


Por una ventana con vidrios 
Por 74 vars de Tirantillo á vsa 8rs 
Por 122 vars de Alfajía j á vsal 1/21 


MIRADOR DE LA CAMPANA 


Por 2 Umbraladurs Ñ una 2 ps 
Por 90 palos de guayabo, en dho a12rs 


GRANERO ARRIVA 


Por ina Pta en dho de una mano con unbral 

Por una Ventana 

Por un Marquito 

Por 86 vars de Palma vsad 1/21 
Por 108 vars de Alfajia una 1 1/2 rs 
Por el travajo y Clavos 

Por una Escalera de Tabla en el Mirad! 


UN CUARTO Y COCHERA 


Por una Pta de una mano con Unbrales 


Por 17 1/2 vars de Palma ad 1/25 
Por 15 vars de Alfajia al 1/21 
Por la Puerta de la Cochera con unbralad? 

Por 60 vars de Palma ad 1/21 
Por 92 vars de Alfajia al 1/25 


Por el travajo y Clavos 
CUARTO Y CAPILLA 


Por una Puerta de dos manos ] 

Por 48 vars de Palma ad 1/21 
Por 90 vars de alfajia al 1/21 
Por el travajo y Clavos 

Por la Pta de la Capilla de Tablers 

Por una vent? con vidrios 

Por. un Cielo-raso de Lienzo 

Por 36 vars de Palma ad 1/25 
Por 65 vars de Alfajia al 1/01 
Por el travajo y Clavos 

Por el empapelado de dho 


74 
22 


27 


6 3/4 
6 1/2 


(9 


Ps Rs 
CORREDOR AFUERA 
Por 21 Postes con sus canes uno a 9 ps 189 
Por 89 1/2 vars de Solera va a 9rs 100  51/2 
Por 15 vars de Limaton al0rs 18 6 
Por 405 vars de Palma * vaa4 1/21s 227 61/2 
Por 900 vars de Alfajia “ 211/25 168 6 
Por 4 Azientos de Tabla con sus canes 23 ps 168 6 
Por 4 Postes Labrados en la Esql* de la vereda 4 ps 16 
Por el Unbral del Pozo 5 
Por el Marco de la Voca dl Algibe 20 
Por aun Tinajon grande 18 
Por otro id Catalan 16 
Por un Poste con una Cruzeta en la pt2 del Jardin 4 
Por 29 Paños de rejilla de Madera uno 5 ps 145 


Hasta aquí la descripción correspondiente a la casa principal; 
siguen las referidas al palomar, gallinero, cochera, caballeriza, un 
mirador en la barranca, la casa de la esquina ubicada en la intersec 
ción de la avenida Bernabé Márquez y calle Roque Sáenz Peña, y — 
por último, la de los galpones del horno, 


Este inventario termina así : "Con lo que se concluy6 la preste Ta- 
zacion, q* asciende a la cantidad de Nueve mil, quinientos noventa y seis pesos, 
cinco y medio 15, salvo yerro; a q he practicado fiel y legalm'*, segun mi Leal sa- 
ver y entender; y pi g£ conste lo firmo en Buen Ayrs £ 20 de Oct'£ de 1831”, 


“José Chanteyro" 


De la lectura detallada del mismo se desprende que la gale- 
ría exterior sobre la fachada que mira al río no era de mampostería, 
sinó construída con postes de madera. Posiblemente la fábrica ac- 
tual, de correcta composición arquitectónica, fuera concebida por 
Prilidiano Pueyrredon. 


Del estudio de los distintos items que componen la descripción, 
también se infiere que las habitaciones principales tenían cielorrasos 
de lienzo; éstos fueron posteriormente suprimidos, en forma inconsul- 
ames es << $a, siendo de lamentar lo destrucción del-correspondiente a la sala +». «-: 
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ubicada en la esquina nordeste, de extraordinaria factura policroma- 
da, 


También es de sentir la desaparición de la "casa de la esqui- 
na” graciosa construcción ubicada, como se mencionara anteriormen 
te, en la intersección de las avenidas Centenario y Bernabé Márquez 
que por estrecha visión, ante la necesidad de ampliar la segunda ar- 
teria mencionada fuera demolida, a pesar de que el entonces secreta 

rio del Jockey Club, D. Alberto Julián Martínez efectuó una campa- 
ña para conservarla y convertirla en pequeño museo colonial, Lamen 
tablemente, otro secretario que le sucediera y cuyo nombre es piado. 
so olvidar, no tuvo la misma sensibilidad y la piqueta demoledora 
terminó con ese valioso testimonio histórico. 


Miscelánea 


El discurso pronunciado por el presidente de la Comisión Na- 
cional de Museos, Monumentos y Lugares Históricos Dr. Ricardo Le- 
vene, en el acto de inauguración del Museo, termina con la siguien- 
te expresión de deseos : "...Este templo que erigen los Poderes Públi 
cos de la Nación y de la Provincia de Buenos Aires, es un museo de 
reconstrucción de ambiente y no de hacinamiento de objetos, con ¡lus 
traciones de la historia de San Isidro y las secciones política, militar, 
económica, cultural y artística de Pueyrredon. El homenaje ¡justiciero 
al benemérito Juan Martín de Pueyrredon, no consiste en la inscrip- 
ción de su nombre en el bronce o la piedra, sino en este monumento 
perenne que recuerda y renueva su memoria, vida revivida a la luz de 
la investigación histórica y al calor del sentimiento de gratitud del 
pueblo", 


Coincidente con este objetivo, el Intendente Municipal de 
San Isidro, Capitán de Navío (RE) Cristián Belúustegui, en acuerdo 
suscripto con la "Fundación Juan Martín de Pueyrredon", cede a esta 
entidad por decreto del 16 de octubre de 1966, convalidado por el 
Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, el derecho de uso del Mu= 
seo por el término de veinte años, por cuanto es propósito de esta Fun 
dación : ", .reproducir lo más aproximadamente posible el ambiente — 
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de una casa de familia'de los últimos días de la existencia de don Juan 
Martín de Pueyrredon y de la juventud de su hijo, “el ¡lustre pintor don 
Prilidiano Pueyrredon, a cuya evocación se dedicará asimismo el mu- : 
seo”. Luego manifiesta : ”,.en la adecuación de la.residencia y recons 
trucción de los ambientes se tendrán en cuenta los estudios practica=” 
dos acerca del destino que en su día recibieron las habitaciones prin- 
cipales", y termina declarando : "..la Comisión organizará activida- 
des culturales; conferencias, espectáculos evocativos, utilizando todos 
los medios que la técnica actual provee, y teniendo siempre presente . 
el carácter de monumento nacional que corresponde a la Quinta Puey 
rredon, por lo que estará vedado todo aquello que comporte el desco- 
nocimiento del respeto debido a la verdad histórica y a la memoria de 
los próceres". 


Consecuente con estos enunciados, mediante donaciones y 
compras por valor superior a los 190,000,000 de pesos m/n. adquiere 


la Fundación los siguientes bienes : 


OLEOS: 


- Retrato de Dn.Enrique de Lezica, ejecutado sobre tela, original de 
Prilidiano Pueyrredon, 


- Retrato de Señora, de igual firma que el anterior, fechado en 1865. 
- Retrato de Señora joven, igual al anterior. 


MUEBLES Y OBJETOS : 


- Cómoda escritorio colonial, que perteneció al general Mariano de 
Necochea. 


Cómoda de caoba, con 4 cajones, circa 1850, 


Pianoforte "Regency", de caoba con incrustaciones de bronce. In- 
glaterra, siglo XIX, 


Ropero-biblioteca, de caoba tallada con luna y cajón, 
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- Ropero-biblioteca de caoba, con 2 puertas de vidrio, 


- Juego de sillones compuesto de un sillón de tres cuerpos, cuatro 
silloncitos y seis sillas restauradas por la Fundación. 


- Dos sillas isabelinas. 

- Cama isabelina con incrustaciones de nácar, siglo XIX, 

- Juego de comedor colonial de caoba, compuesto por una mesa de 
forma oval, apoyada sobre seis miembros torneados, con tres tapas 


de alargue, con 9 sillas y 2 sillones, 


- Manequí vestido con uniforme de oficial perteneciente al Regimien 
to Húsares de Pueyrredon. 


- Un carruaje antiguo, circa 1860, 
- Un arcón caja-fuerte antiguo de hierro. 
DOCUMENTOS HISTORICOS 


- Carta manuscrita de Juan Martín de Pueyrredon a D. Guillermo P. 


White. Agosto 12 de 1806. 
- Memoria del Gral. Pueyrredon Bs.As. 1819, 
- Bando impreso, Bs.As. 28 de marzo de 1818, 
- Decreto para el corso, Bs.As. 18 de noviembre de 1816. 
- Proclama del Triunvirato. Bs.As. 25 de julio de 1812, 
- Proclama del Director Supremo, 10 de septiembre de 1816, 
- Reglamento para el corso. Bs.As. 13 de noviembre de 1816. 


- Impreso en el cual el Gral. Pueyrredon formula desmentido. 1829, 


Escritura de compra de una panadería y pulpería, 11 de agosto de 
1815. 


Cuadro con invitación a un baile en la Casa del Colegio. 31 de 
mayo de 1825.. 


Oficio del Virrey Cisneros al Dr. O'Gorman, 
Carta del coronel Nicolás Granada. 
QUIPO : 


vipo de Luz y Sonido marca "Philips", completo, que consta de 
14 consola de comando, tres tableros de distribución de líneas, un 
“abador, tres amplificadores sonoros, diez columnas sonoras, reflec 
wes ubicados en diversos lugares de la casa y del parque en un to=— 

de aproximadamente 250 unidades, cinco juegos de cintas graba 
1s, diversos elementos para la reparación del equipo. 


Este equipo adquirido en la suma de 30,000,000 de pesos m/n. 
tima palabra en la especialidad, fue instalado para presentar el es 
actáculo "Habla el Algarrobo”, obra de la escritora argentina Da. 
ctoria Ocampo, en la cual se pasa revista a todos los hechos histó 
cos que han tenido relación con la quinta. La exhibición, que cons 
tuyó un motivo obligado de atracción turística, fue comparada con 

espectáculos similares de primera categoría que funcionan en Eu- 


pa. 
ARIOS : 


Un poncho traído de Potosí por el Gral. Pueyrredon, con su corres 
pondiente cofre de cristal, marco de bronce. 


Dos juegos de toilette, uno de plata inglesa, 
Jabonera de cerámica "Coalport", 1869. 


Bañera de cinc. 
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Mortero de piedra que perteneció a la "Posta de Pueyrredon", 


- Caja para papel correspondencia que perteneció al Gral. Pueyrre- 
don. 


Maceta blanca con inscripción "Magdalena". 

- Un cubrecama de raso inglés para cama ¡sabelina. 
MEJORAS REALIZADAS : 

- Un motor para bombear agua marca "Wlasa". 


18 estufas marca "Eskabe". 


- Una cocina marca "“Eskabe". 


Un calefón de gas natural para la casa de la encargada. 


32 plafones orientables marca "llar". 


La exhibición del espectáculo "Habla el Algarrobo" es una 
fuente importante de ingresos regulares destinados a la manutención 
del museo, el acrecentamiento de su acervo histórico, así como tam- 
bién para atender a otras tareas culturales, exposiciones temporales, 
conferencias, homenajes, etc. 


Esta labor, acorde con los propósitos enunciados por la Funda- 
ción, ha permitido que la quinta fuera adquiriendo una ambientación 
similar a la que debió tener en el tiempo que la habitara el prócer. 


TEXTOS 


DOCUMENTOS 
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SEGUNDO CENTENARIO DE SAN ISIDRO 


De los actos organizados en 1906 para festejar el Segundo Cen 
tenario de la fundación de San Isidro y consagración de su iglesia Pa=" 
rroquial, se destaca el programado para el día 21 de octubre a las 14 
hs. , consistente en un "desfile de colegios, sociedades y pueblo por 
delante de la Casa Municipal”, donde se colocó una artística placa 
como recuerdo del acontecimiento. 


Dicha placa es la que aún puede verse colocada en el frente 
de la Casa Municipal, cuyo texto dice: "EL PUEBLO DE SAN ISIDRO/ 
EN SU SEGUNDO CENTENARIO / HOMENAJE A SU FUNDADOR / 
Capitán DOMINGO de ACASSUSO / 1706 -Octubre- 1906". 


El discurso de ocasión fue pronunciado por el doctor Adrián 
Beccar Varela, pieza oratoria que expresa la síntesis del sentir sanisi 
drense por su terruño, En él el doctor Beccar Varela recuerda la deu= 
da que el vecindario tenía entonces para con su Fundador, en levan- 
tarle el monumento que se materializaría medio siglo después, y expre 
sa por primera vez la idea de que el gobierno adquiera la Quinta Puey 
rredon. a 


En ese mismo acto el doctor Beccar Varela, en nombre del pue 
blo ofrendó a las autoridades civiles y eclesiásticas presentes el libro — 
San Isidro; reseña histórica del que fuera autor, y una medalla recor- 
datoria de los actos, pieza que por su rareza es de gran valor para la 
numismática local. Esta medalla lleva grabado en el anverso el Escu- 
do de San Isidro y en el reverso la leyenda : "Recuerdo del Segundo 
Centenario de la Fundación de San Isidro y de la Consagración de su 
Iglesia - 1706 -Octubre- 1906", 


Programa de los Actos 


"AL PUEBLO. El Intendente Municipal, el Cura Párroco y la Comisión que suscribe 
invitan al pueblo nacional y extranjero, 4 las grandes fiestas que se celebrarán con mo 
tivo del SEGUNDO CENTENARIO de la fundación de SAN ISIDRO y consagración de la 
Iglesia parroquial los díás 20 y 21 del corriente; con asistencia del Exmo. Señor Gober- 
nador de la Provincia Don Ignacio D, Irigoyen, del Ilmo. Arzobispo Monseñor Mariano 
A. Espinosa € IlustríSimos Obispos Dr, Juan N. Terrero y Francisco Alberti, de acuerdo 
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con el siguiente programa : 


SABADO 20 
A las 6 a.m. gran función de consagración del Templo terminando con misa de Pon 


tifical per el llustriéimo Obispo Diocesano. 

alal p.m. función de acróbatas en la plaza con variado programa que se cumplirá 
con intervalos de una hora. 

A las 8 p.m. función de cinematógrafo con numerosas vistas que durar£ hasta las 11, 
A las 9 p. m. fuegos artificiales, disparos de bombas, cohetes y globos, 

DOMINGO 21 

A la salida del sol gran salva de bombas y repiques de campana. 

A las 10 a.m. función religiosa de gran pontifical con sermón 4 cargo del llustriimo 
Monsefior Francisco Alberti, 

A la 1.55 p.m, recepción en la estación del F, C, C, A. del Exmo. Señor Gobernador 
de la Provincia y Arzobispo de Buenos Aires; concwrirán las autoridades y pueblo, 

A las 2 p, m. desfile de colegios, sociedades y pueblo por delante de la Casa Muni- 
cipal, donde se colocaró una artíítica placa como recuerdo del segundo centenario, 
A las 4,30 p.m, solemne tédeum en la Iglesia parroquial, oficiado por el llustrifimo 
Señor Arzobispo con sermón 4 cargo del Iustrífimo Señor obispo Monseñor Juan N, 
Terrero, con asistencia del Exmo, Gobernador, autoridades, colegios, sociedades, y 
pueblo. 

Durante todo el día funcionará en la plaza una compafifá de acróbatas con variados 
programas, 

A las 7 ppm. gran banquete en la Municipalidad en honor del Exmo, Gobe mador é 
Hustrísimos Señores Obispos, 

Desde las 8 p,m. funcionará un cinematógrafo en la plaza con gran variedad de vistas, 
A las 9 p.m. fuegos artificiales, disparos de bombas, cohetes y globos, Concurrirán 
varias bandas de música, oficiales y particulares, 


DIA 22 
A las 10 a, m. en la iglesia parroquial se oficiará un solemne funeral en sufragio de 
las almas de las personas que han contribuido con su Óbolo 4 levantar el grandioso 


templo, 
San Isidro, Octubre de 1906, 


AVELINO ROLON, Intendente Municipal, Juan P, Viacava, Cura y Vicario, Doctor 
Adrián Beccar Varela, Presidente de la Comisión de Fiestas, Doctores, José Marlá 
Rúan, Juan C, Dibar, Manuel Martin Omar, Sr, Enrique Vignolles, Vocales.” 


Discurso del Doctor Adrián Beccar Varela 


Ex, señor Vice -Gobernador 
Hustrisimo Señor Obispo 
Señor Intendente 


Señores : 
He vacilado antes de aceptar la hermosa designación de dirigirooda palabra en este 
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día solemne para San Isidro, porque mi modesta persona no tiene títulos suficientes 
para ello; pero he recorrido mi conciencia, y me resuelvo a hacerlo sólo por ser hijo 
de este querido pedazo de suelo argentino, y haber estado siempre dispuesto a prestar 
le todas las energías de ml actividad, 

San Isidro ha nacido al calor de un sueño que tiene todos los contomos de una inspira 
ción de lo Alto; ha vivido doscientos años, siempre guíado por ese puro sentimiento 
religioso que diera causa a su existencia. Doscientos años blen vividos. Sus primeros 
pobladores, radicados en redor de la capilla que el capitán Acassuso levantara cum - 
pliendo su promesa contrafda ante el humilde patrono de Madrid, se dedicaron en los 
primeros años del siglo XVII a las labores agrícolas, Romplán la tierra con el filoso 
arado y esparcfán en los surcos las semillas para el trigo del alimento cotidiano; y sus 
laLores fueron premiadas por rendimientos insuperables, haciendo de San lsidro el em 
porio de la yilla colonial 

Ponfan sus sementeras bajo la protección del milagroso Isidro, y obtenían su recompen 
sa. 

Con el pasar de los años, San Isidro adquirió grande poderfo, y llegó a ser el centro 
predilecto de la aristocracia porteña. De allf nació su prestigio y su ilimitado amor 
a todo lo que sea grande, generoso y patriótico, 

Este pueblo tiene grandes tradiciones, Sus hijos han sido actores principales en los a- 
contecimientos más salientes, más trascendentales de nuestra historia política, 

El general Juan Martih de Pueyrredon, ese gran patricio que con el empuje de suen- 
tusiasmo y su amor a la patria dio días de gloria a las armas argentinas y fue la gran 
figura de los acontecimientos de Mayo, ese gran hombre organizó aquf'el plantel de 
la reconquista de Buenos Aires, que, tomada de sorpresa por las fuerzas inglesas, fue 
reivindicada valientemente. Ese regimiento de húsares fue formado con hijos de San 
Isidro. Ellos fueron los primeros argentinos que dispararon armas contra extranjeros, y 
fueron los primeros que demostraron ante la faz de la América, que los hijos del pai 
estaban preparados para la gran cruzada libertadora, que más tarde debía coronarse 
con la libertad de Chile y el Perú, 

De este pedazo de suelo argentino salieron los soldados que detuvieron en Perdriel a 
las fuerzas invasoras, Ellos fueron los que en las célebres jornadas de agosto del año 
1806 obligaron al audaz batallón 71 a deponer sus armas y a solicitar una rendición 
sin límites, ¡Glorioso título para San Isidro; 

Más grande aún debia ser la gloria de este pueblo, En la quinta de ese mismo patri- 
cio, bajo la sombra de un frondoso árbol, que se conserva como testigo mudo de lo 
que a sus plantas se discutió, los grandes generales San Martín y Pueyrredon trazaron 
y resolvieron el paso de los Andes, jurándosw entre ellos la alianza más formidable 
que hayan pactado argentinos, y que trajo como consecuencia la libertad de medio 
continente, 

Decidme, Señores, si esa reliquia histórica, sl esa vieja casa que sobre la cresta de 
las barrancas recibe las brisas del Plata, no debe ser alguna vez adquirida por el go- 
bierno, para poner allf un inonumento que tenga una inscripción semejante a aquella 
de las Tennópllas, y que diga : Caminante : ve y di en la valiente capital porteña, 
que aquí'se armó el brazo de los que reconquistaron a Buenos Aires el año 6, y Agre- 


vote 


€ 


“ss. “Buenos Aires, que nos habéis honrado con vuestra presencia en este día, el pueblo os. 
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gad que bajo la sombra de este techo se acordó el plan de la campaña más audaz y va 
liente que conoce la ciencia militar, que se coronó despejando los negros nubarrones 
que eclipsaban el sol de la libertad de América. 

Estos son, Señores, los antecedentes de este pueblo. Sus hijos han asociado siempre el 
culto de la patria con el de la religión, y es esa la causa porque se conservan unidos 
y compactos, formando una gran familia, sin luchas intestinas, sín tendencias encon 
tadas, y sólo inspirados en sentimientos elevados y nobles, 

Ya veis que sus antecedentes morales y patrióticos superan en mucho a sus progresos 
materiales; pero esto tiene también su explicación, 

San isidro se ha conservado honesto, sin contaminarse con las especulaciones lucrati- 
vas aconsejadas por gobiernos poco escrupulosos; y por eso no cuenta con grandes edi- 
ficios ni obras magnas, No ha dado más que lo que naturalmente podfá dar, 

Pero la honestidad se impone, y hoy ha llegado la época de su Renacimiento, bajo el 
impulso activo y generoso de su intendente actual, 

Pronto veremos a nuestro pueblo rivalizando con los más adelantados de la provincia, 
Esta placa, Señores, tiene que ser la piedra fundamental de un gran monumento a le 
vantarse junto a nuestra Iglesia, allí, próximo al sitio en que echara raftes aquel pi- 
no que la vadición nos da como abrigo del capitán Acassuso, en el momento en que 
su fantasía soñadora perfiló lo que debia ser este pue blo. 

Alf debe levantarse el monumento al fundador, y en su contomo, inmortalizar la ac 
ción de aquellos hombres que se batieron heroicamente en las calles de Buenos Aires, 
junto con la de los benefactores del pueblo, para perdurar todos los grandes hechos de 
la vida cfvica de San lsidro, para que las generaciones que pasan con el correr de los 
años tengan vivo este recuerdo fecundo de la tradición, Felices los pueblos que tienen 
tradiciones. Felices ¡os pueblos que tienen una historia como la de San Isidro, porque 
ellos, por la fuerza irresiscible del ejemplo, tienen que conservar las reliquias lega - 
das por sus ante pasados; tienen que tomar esos hechos como derrotero fijo de su con- 
ducta, para dar nuevos días de gloria a la patria, 

Esta juventud que me escucha, que es toda una esperanza para nuestro mafiana, para 
nuestra República grande y fecunda, tendrá allf' una fuente de inspiraciones; y cuando 
pregunte a los mayores quí significa ese monumento, se le podrá responder que es la 
justa recompensa que se tributa a los buenos, que es lo menos que pueden hacer los 
pueblos concientes en pro de la memoria de sus hijos ilustres. 

En vuestras manos depositamos, Señor Presidente de la Municipalidad, esta placa que 
representa el homenaje que rinde el pueblo a su fundador, para que esa Corporación, 
con la clara inteligencia que imprime rumbos certeros a todas vuestras decisiones, ha 
ga custodiar fielmente ese presente, hasta que él sea colocado en el monumento que 
el pue blo espera haréis levantar, 

Recibidle, y poned todo el empeño de vuestras juveniles energías para que sea una 
realidad este pensamiento que con elegantes formas literarias trazara en página iné- 
dita el Dr, Enrique Obarrio, malogrado, inteligente y bondadoso vecino, amanta de 


este pueblo, 
Á vosotros, digniimos mandatarios del orden civil y eclesiástico de la provincia de 


qn 
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entrega por mi intermedio un ejemplar de la Historia de San Isidro, que, si no tiene 
mérito literario, tiene, sin embargo, el de ser la expresión más pura del cariño que 
su autor profesa al suelo en que nació; y recibid también una medalla, que en una de 
sus faces tiene el símbolo de la tradición de San Isidro. Conservadla como recuerdo 
de este dí. ; 


ARCHIVO PARROQUIAL DE SAN ISIDRO 
LIBRO DE BAUTISMOS N? 1 


La transcripción de partidas bautismales registradas en el Archi 
vo Parroquial de San Isidro, tiene como finalidad auxiliar la tarea, — 
ya de por sí engorrosa del investigador histórico o genealógico del 
pasado sanisidrense. 


Es dable destacar, que al mismo tiempo este trabajo permitirá 
la preservación de las actas asentadas en los libros parroquiales, ex 
puestas a la destrucción inexorable provocada por el tiempo. 


La tarea enunciada, a cargo del Miembro de Número Bernardo 
P.Lozier Almazán, se inicia dando a conocer el libro de bautismos, 
el que está encabezado con la siguiente leyenda : 


"Parroquia de S. Isidro / Libro primero de Bautismos / Comienza en 
Julio de 1731/ y acaba en junio de 1758 / Este libro no es el prime 
ro sino el mas / antiguo qe se halló cuando se numeraron /' los libros". 


FOLIO 1, año 1731, mes de julio 
8/7 MARIA LUISA LOSANO, h, 1. de Juan Losano y Barthola Lusía de Espinosa. 
Pad. Francisco Laines (?) y Cathalina Llanos, 


15/7 JOSEPH ISIDRO REYNOSO, h, L de Joseph Reynoso y Lucía Delgado. Pad, 
Juan Fredes y Lucía Dias. 


16/7 JUANA BENTURA DIAS, h, L de Pedro Dias y Ramona Verdun, Pad, Fco. 
Marques y Agueda Barragan. . 


22/7  JOACHIN GARCIA, h.1 de Pablo Garcih y Juana Perez de Segovia. Pad, Isi 
dro Santos de Obiedo y Paula Perez de Segovia. 


22/17 JUAN JOSE SANTOS de OBIEDO, h, 1. de Isidro Santos de Obiedo y Paula 
Perez de Segovia, Pad. Pablo Garcíh y Juana Perez Segovia. 
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LEONARDA ACOSTA, h. 1. de Juan de Acosta y Catalina Roxas, Pad, el Cap, 
Lorenso Reynoso y Josepha Castaño Vezerra, á 
MICHAELA GERONIMA MATOS, h. 1. de Manuel de Matos y Pasquala Rodriguez, 
Pad. el Cap. Lorenzo Reynoso y Josepha Castaño Vezerra, 

27/1 RAPHAELA ISIDORA GAYTAN, h. 1. de Xavier Gaytan y María Bazerra (>). Mad. 
Bernarda Reynoso, 


21/7 


21/1 


FOLIO 2, mes de agosto 
1/8 IGNACIA ARRUA, h, 1. de Santiago de Arrua y Juana Ponce de León. Mad. Ma- 


ría Rosa Rodriguez, 
15/8 JUAN BERNARDO MALDONADO, h. 1. de Bernardo Maldonado y Agustina Blan- 
cos (?). Pad, Bonifacio Astorga y Petrona Lencinas, 


FOLIO 2, mes de septiembre 
10/9 JUANA PAULA FREDES, h, 1. de Silverio Fredes y Fran. ca Castro. Pad. Miguel 


Cuello y Paula de los Reyes, 
10/9 NICOLAS MARIA ALBARADO, h.1.de Lucas de Albarado y María de Ornos Ba - 
llejos, Pad. Gregorio Gaytan, 


FOLIO 2, Vto. 
18/9 FRANCISCO NARCISO ASTORGA, h L de Bonifacio de Astorga y Petronila Laz 


cano. Pad. Tomas Ramos y María de Abalos. 

20/9 MATEO LEDESMA, h, 1, de Francisco de Ledesma y María de la Cruz Gaytan, 
Pad. el Cap, Joseph Lopez y Gracia Diaz, 

29/9 MICAELA DIAZ, h.1, de Ignacio Diaz y Maria Burgeño, Pad, Lagaro Ingaurral - 
de. 


FOLIO 2, Vto, mes de octubre 
2/10 MIGUEL GERONIMO GARCIA, h, 1. Francisco García y Juana. ... Pad. Gregorio 


Gaytan y Juana Reynoso, 


FOLIO 3 
9/10 VRIGIDA. Hija de pad. desc. Pad. Lazaro Inzaurralde y Petronila Medina. 


12/10 MARIA ABALOS, h.]. de Francisco de Abalos y Catalina Gonzales, Pad. Jacín- 
to Gaytan y María Barrera, 


28/10 FRANCISCA JOSEFA MARTINEZ, h. 1. de Clemente Martínez y Ana de Avalos 
Pad, el Cap. Jose Lopez y Gracia Díaz, 
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FOLIO 3 Vto. , mes de noviembre 


12/11 MIGUEL FRANCISCO BALLEJOS, h, L de Agustin Vallejos y Gregoria de Castro. 
Pad. Miguel Devilla y Maria Velmonte. 

17/11 CATALINA DIAZ, h.1. de Diego Diaz y Marfa de la Cruz Gaytan, Pad, José 
Lopez Camelo y Gracia Diaz, 

19/11 GREGORIO RAMOS, h,L de Thomas Ramos y Maria de Avalos i Mendoga. Pad. 
Bonifacio Astorga y Petronila Encinas, 


19/11 ISIDRO NICOLAS AGUIRRE, h, L de Nicolas de Aguirre y Maria de la Cruz Gay 
tan. Pad. Cristobal Cabral y Juana de Illescas, 


FOLIO 4 
19/11 GREGORIA, hija de pad. desc. Pad. Nicolas de Aguero y Marfá de la Cruz Gaitan, 


23/11 JUANA MARIA VILLA, hL de Miguel de Villa y María Velmonte. Pad.... 


FOLIO 4, mes de diciembre 


3/12 MARIA ISIDORA y CATALINA RAMOS, "las dos de un vientre”, h. 1. del Cap. 
Sebastian Ramos y de Juana de Mello (es Melo). Pad. de Maria Isidora el Cap. 
Mateo de Avalos y Mendoza y Maria Juana de Abalos, Pad.de Catalina, Fran- 
cisco y Juana Gomez, 


3/12 MARIA CAYETANA CORREA, h, 1. de Jhazinto Correa y Beatriz Gomez. Pad. 
Sebastian Ramos y Juana de Melo, 


FOLIO 4, Vto, 
7/12 MARIA NICOLASA OCAMPO, h. 1. de Francisco Ocampo y de Maria de Ojeda. 
Pad. Francisco Garcia y Juana de Ocampo, 


12/12 ANDREA ESCALANTE, h, L de Antonio Escalante y Juana Enriquez. Mad, Maria 


15/12 MARIA LEOCADIA BELLO, h. 1. de Francisco Bello y Chatarina de Oronos ( ?). 
Pad, Luis Fernandez y Mariana Ramirez. 


17/12 FRANCISCO CASAS, h, 1. de Martin de Casas y Agustina. ... Pad. Gerónimo, 


FOLIO 5 


18/12 PRUDENCIO RAMOS, h. 1. de Francisco Ramos y Josefa Ballejos, Pad. Christobal 
Cabral y Juana de Nlescas, 


NOTICIAS 
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Carpeta "Imágenes de San Isidro” 
Sarpeta' Imagenes PAPAS 


El 7 de mayo de 1973, finalizó la impresión de la carpeta 
Imágenes de San Isidro, serie de diez litografías originales del pin- 
tor argentino Leonardo L.. Bardolla, prologada por Carlos A. Delle- 
piane. De excelente y cuidada presentación, contiene los siguientes 
temas : Plaza Mitre; Quinta de Obarrio; Calle Ituzaingo; Quinta de 
Gramajo; Mirador de la Casona de Alfaro; Interior del Museo Histó- 
rico y Tradicional; Municipalidad de San Isidro; Quinta P veyrredon; 
Casa del pintor Luis Cordiviola; Quinta Tres Ombúes. 


Exposiciones 


Con motivo de celebrarse las fiestas patronales, el 15 de ma 
yo de 1973 fueron inauguradas en San Isidro dos muestras pictóricas. 
La primera en la sede del colegio San Juan el Precursor, donde ex- 
puso sus acuarelas la artista Lola Frexas. La segunda en los salones 
de la Dirección General de Cultura de la Municipalidad, en los que 
el pintor Leonardo L. Bardolla exhibió óleos y litografías. En ambas 
muestras predominaron los motivos del viejo San Isidro. 


Restauración del P alacio Municipal 


El 18 de mayo de 1973 se efectuó la inauguración de las o- 
bras de restauración del frente del Palacio Municipal. Ante califica 
da concurrencia, el intendente municipal contador Pedro Llorens, El 
descubrió una placa de mármol con el siguiente texto: "Recuerdo 
de la primera restauración integral del frente del Palacio Municipal. 
Obra arquitectónica de don Pedro Benoit (h) y del constructor Fernan 
do Indart (año 1875). San Isidro, 18 de Mayo de 1973". Hizo uso de. 
la palabra el director del Museo Histórico y Tradicional de San lsi- 
dro, señor Carlos A. Dellepiane, quien trazó las biografías de Benoit 
y de Indart. 


Inauguración del busto del Intendente Orlando Williams 


El 20 de mayo de 1973 fue inaugurado en la plaza "Ombú de 
la Esperanza” en Acassuso, el busto de bronce, obra del escultor ar- 
gentino Carlos de la Cárcova, que representa al intendente Orlando 
E. Williams, Asistieron al acto el intendente municipal, contador 
Pedro Llorens, el presidente de la Asociación Amigos del Arbol de la 


63 


República Argentina, prof. Aurelio V. Cincioni, el presidente de la 
Comisión de Homenaje, Dr, Roberto Lobos, la presidenta de la Aso- 
ciación Sanisidrense Amigos del Arbol, señora Margarita Perkins de 
Anchorena, miembros de la Fundación Juan Martín de Pueyrredon, 
miembros de este Instituto, autoridades y numeroso público. En el pe 
destal se lee la siguiente inscripción : "Ingeniero Orlando E. Williams, 
1867-1947. Intendente. Legislador. Publicista. Catedrático. Eminen 
te precursor del culto y la difusión del árbol en el país". = 
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